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Justiciera y simpática ha sido la iniciativa 


de consagrar un día en el ano para festejar 


y honrar a los periodistas. Esos esforzados 
y imeritorios obreros del : pensamiento, sin 
cuya provechosa intervención no sería con- 
ecbible-ni podría desenvolverse la dinámica 
civilización contemporánea, son muy justa- 
mente acreedores al reconcecimiento de la hu- 
manidad, a cuyo progreso y ennoblecimien- 
to contribuyen tan señala lamente. 


Mi gobierno, que ha apreciado siempre en 
su justo valor la función de la prensa; que le 
ha abierto amplio camino de libertad nara 
que pueda realizar con plenitud su bienne- 
chora labor social; que desde el primer ins- 
tante ha recibido el eficientísimo concurso y 
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Juan Pablo Duarte y Jósé Martí 


Enero 26 de 1818 - 


Coincidencia es. El natalicio de ambos 


próceres antillanos —el apóstol i maestro do- 


minicano i el maestro i apóstol cubano— se 
conmemora, con un día de intermedio, como 
si fuese en la misma fecha histórica. 


Cabe pensar i sentir que ese día inter- 
mediario, como el canal abierto al este de 
Cuba i al oeste de la Española, no separa si- 
no acerca a los dos próceres inductores de la 
gesta de Baire el 24 i de la gesta del Baluar- 
te el 27 de Febrero. 
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Ja prensa nacio- 
nal y de impor rea portión de la extrange- 
ra, en la ardua tarea: que se ha impuesto de 
organizar la vida de nuestra nación y en- 
derezarla por el camino ide su felicidad, ve 
con profunda simpatía que se honre y se fes- 
teje a, quienes con tanta eficiencia y entu- 
siasmo laboran por el auge y engrandeci- 
miento de la Humanidad. 


Quede, pues, consienadosaguí mi sincero 
voto congratulatorio, para os hombres de la 
prensa, en este “Día del Periodista”. 


Rafael L. Trujillo M. 
1% de Febrero de 1984, 


— A “s 


28 de 1853. 


Was no es en el tiempo 
portancia el acercamiento. Wi en la vida i 
la obra de uno i otro héroe ilgunas analogías 
espirituales, En Duarte hai mucho del espí- 
ritu luminoso de Martí i en Martí hai no poco 

elima pura i limpia de Duarte. Alguien, 
po iderando la analogía espiritual de. : 
das paralelas, algunas veces ha “dipi 
esta cláusula afirmativa: —% piatte pudo 
también decir, como Martí, j acaso lo dijo en 
si horas de martirio psíquico, “la vida nunca 
será triunfo para mí, sino agonía į deber” — 
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Evocación 
Por el Dr. Fed. Henriquez i Carvajal. 


“I ahí estás ¡oh Duarte Len actitud civi- 
ta i en Resto opido; menin ] guía, apóstol Ì 


En la Senda. ael a 
Por el Dr. Fed. Henr 
Siete lustros hacet ħoi de la NE épica 
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maestro, padre iifumdador, i yo evoco de nue- 
vo tu vida de prgn, consagrada al culto di- 
vino de la ¡pa trig alea Zo a verte en un pe- 
ríodo de más A@ftreinta años de martirio, 
perseguido, acosádo, preso, expulso, vilipen- 
diado, escarnecido, víctima propiciatoria de 
toda suerte de iniquidades, huyéndole a la 
envenenada atmósfera de la malevolencia, 
la maleficencia 1 la maledicencia, sumirte i 
desaparecer en la selva oscura del Río Negro 
—entre el Orinoco 1 el Amazonas— que fue- 
ron para ti el río leteo 1 la selva negra del 
olvido; 1, más tarde, reaparecer como una 
sombra, ya envejecido, poi enfermo, para 
recluirte en tu hogar en dúelo i en eledolor: 
de la meditación 1 el silencio, solitario 111188 
le; 1, 
que es vivir muriendo, porque el su 


ël pudor de las almas superiores. . 
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Así. viviste —si eso es vivir— años 1 
años, sin una mútl queja i sin maldecir tu 
destino, ni dolerte de tu infortunio, sino de 
la desventura de la patria, en continúa 1n- 
troyersión espiritual, contemplando tu obra 
trunca i tu yida en fracaso, aquilatando tu 
virtud 1 tu sacrificio, ambos heróicos, en pe- 
renne monólogo interno, que nunca acibaras- 
te con la duda ni een la renuncia de tu amor 


al ideal i de tu culto a la patria. 


- Ahora me parece ojrte musitar, hablan- 
do a solas contigo mismo, poco antes de ex- 
tingúirse en tu cerebro el último rayo de luz 
1 en tu corazón el último ritmo de tu ferum- 
da vida, estas palabras de santidad i de he- 
rolsmo: — Dulce et decorum est pro patria 
mori...” “Es dulce ¡ es bello i es heróico 
morir por la patria; pero es aún más dulce i 
mas hello i más heróico vivir muriendo bajo 
el peso del dolor i la agonía, con el “ansia 
loca, con el ansia viva i perenne de morir al 

79 


Epílogo del discurso. inaugural de la estatua del 
héroe el día 16 de de del año 1980. 
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ES a — 1934 


Fue del académico D. Emilio Tejera la pri 


mera iniciativa. Apareció con su moción pa- 
ra promover la adquisición del archivo his- 
tórico. de ID. José G. García, el historiador 
patricio, y su publicación como un homena- 
Je en el centenario de su natalicio. Así cons- 
ta en el acta de la sesión celebrada el 10 de 
abril de 1932. Como un acto cívico y de ho- 
nor fue acogida esa iniélativa por la Acade- 
mia de da Historia. á 

La segunda fue del grupo de jóveñes na- 


antes 1 luego i después, vivir callado,” 


Oriente, en donde el héroe rindió su vida óp- 
tima —ungiendo con su samgre el ara augus- 
ta de la patria— i, al morir de cara al sol, 
encendió de nuevo i para siempre, con la luz 
de su solar espiritu, la Danca i solitaria es- 
trella de Cuba. e 

Ahora de pié en el acantilado que forma 
el litoral del Caribe azul —nuestro lírico 
mar cantor— he hundido la mirada en la 
móvil arista del horizonte incierto 1 he se- 
guido, con el alma en vela i en los labios 
trémulos la plegaria cívica, la peregrinación 
nacionalista realizada por la legión martinla- 
na, en este día único, desde Playitas hasta 
Boca de Dos Ríos, sobre las mismas huellas 
de la senda luminosa del Apóstol. 

Héme abstraído luego de todo cuanto, 
en esta hora de valores morales en erisis 1 
de inquietudes para al anhelo insatisfecho, 
proyecta su cono de sombras en tierra, mar 1 
cielo; i, en un rapto de introversión i de se- 
miconciencia, he logrado ver con los ojos del 
alma — a todo lo largo de la vía dolorosa de 
mi larga vida— cómo en lo más íntimo i 
más noble de mi espíritu domínico-eubano se 
confuden las estelas luminosas de dos mag- 
nos apóstoles del ideal macionalista. Amibos 
fueron i van por la misma senda de amor 
1 de sacrificio. 

El uno alza aún la cruz redentora a 
Eruz blanica de Su bandera trinitaria— CÓMO 
maestro i guía de la República Dominicana. 

El otro enciende aún, con su verbo en 
lamas, la estrella solitaria —la radiosa es- 
trella de Yara i de Baire— como guía i maes- 
tro de la República de Cuba. : 

Esa es la senda —actaso sea la Única I— 
trazada por Martí con la sangre de su espiri- 
tu, en el apostolado de su vida de sembrador 
de ideales, i consagrada por él con la sangre 
de su corazón, en la hora trágita (te su muer- 
Le de iluminador de la conciencia cubana, que 
Cuba debe seguir, en su ruta de siglos, para 
Ser siempre Feliz i siempre libre! 


Página radiodifundida en la noche del 19-20 de 
Mayo del año 1980. : 


CENTENARIO 





cionalistas que integran la Acción Civica Do- 
Minicana. Esa. tuvo mayor radio de acción 
en un triple homenaje. Ena el centenario 
cormcidente de tres próceres civiles. Estos: 
Manuel de Jesús Galván, José Gabriel García 
y Manuel de Jesús de Peña y Reinoso. 


De esa iniciativa da testimonio el acta a- 
cadémica, fecha el. 19 de febrero de 19833, 
tal como aquí se transcribe: — “Carta de la 
Acción Cívica Dominicana, con la cuai comu- 
nica su iniciativa para la celebración, en 
1934, del centenario de J. G. García, MI. de 
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Enero y Febrero.— Año 1934. 


J. Galván y MI. de J. de Peña y Reinoso, vor 
acción conjunta de los centros culturales, 
bajo la presidencia de un delegado que desig- 
ne de su seño la Academia de la Historip”— 
Por voto unánime dictó la Academia este a 
cuerdo: — “Desienar al académico Dr. Fed. 
Henríquez 1 Carvajal para que, en su carác- 
ter de Presidente y como delegado ad hoc, 
forme parte de la Junta  Pro-Centenario. 
creada por la Acción Cívica Dominicana. y 
pará que la presida honoris causa”— 


Con ambas credenciales pudo el presidente 
convocar a los delegados de las instituciones 
invitadas y presidir dos sesiones con asis- 
tencia de la mayoría. En la segcnda se hizo 
el nombramiento de la comisión que debía 
formular un programa de acción y de actos, 


Pero se hizo el silencio, a poco, y luego el 


vacío. Faltó la voz ide la prensa. Nada logró 
reanimar el amortiguado fervor de la cívica 
iniciativa; y el desencanto en unos y en otros 
la salud perdida, mientras la vida práctica 
seguia su curso, prolongaron el silencio y a- 
hondaron el yacío..... 


Tampoco prosperó la útil iniciativa del a- 
cadémico Tejera. 


La prensa periódica tuyo presente, sin em- 
bargo, el día 13 de enero, aunque sólo en re- 
lación con el prócer historiador dominicano. 
Diarios y revistas saludaron, con frases e- 
naltecedoras,. el centenario de su natalicio. 
Nadie recordó que la cívica iniciativa abarca- 
ba en el homenaje a los tres dominicanos 
ilustres que fueron coetáneos. Aunque —en 
un rasgo de consideración y de confraterni- 
dad dieno de encomio— antes se habia in- 
vitado a la Sociedad de Amantes de la Luz, 
fundada por el santiagués esclarecido, para 
la organización del homenaje a Peña y Rel- 
noso en la épica Santiago de los Caballeros. 


El 13 de enero ha debido celebrarse, siquie- 
ra en la Ciudad Primada, el centenario de los 
dos prócenes civiles, Galván y García, pues 
ha sido constante la noticia de que ambos 
nacieron en el mismo día: el 13 de enero del 
año 1884. 


Clío no podía dejar pasar inadvertida esa 
coincidencia, conocida por algunos de sus 
contemporáneos, y debe rendirles, con estas 


líneas editoriales, el homenaje evocador de 


la Ímproba faena histórica rendida por el 
historiador patricio y de la obra estètica y 
literaria del gran estilista dominicano. 


A = 


dominicano aparece el 


Otro distinguido 
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mismo día. José Gabriel y Manuel de Jesús 
García eran gemelos, Ellos y Manuel de J. 
Galván fueron miembros activos de la Socie- 
dad de Amantes de las Letras. Los herma- 
nos García figuraban en el primer plano de 
la sección dramática de aquella asociación 
literaria. Eran los tres, ciertamente, feryo- 
rosos almantes: de las letras... Manuel de J. 
García —fuera del ardido campo de la polí- 
tica militante— estuvo más de medio siglo 
dedicado al servicio de las letras, como ca- 
jista, impresor y editor de la mayoría de los 
periódicos y del mayor número de los opúseu- 
los y los libros dominicanos. Fue, pues, un 
maestro en el arte tipográfico y un colabo- 
raádor consciente de la cultura cívica y lite- 
raria de tres generaciones. 


Foko 


El amor a las letras en José G. Garcia eo- 
rrió parejas con su amor a la Patria. Ambos 
amores lo condujeron al ágora de la Histo- 
ria. Su labor benedictina cristalizó en opúseu- 
loz 1 libros de índole histórica. Uno de ellos 
ofrece sus “Rasgos biográficos de dominica- 
nos célebres”. Otro es de “Memorias”, En 
cuatro volúmenes están contenidas su “Histo- 
ria de Santo Domingo” y su “Historia Pa- 
mia”. 


En la vida pública de ese servidor del pais 
abundan los gestos de civismo; pero su ar- 
dua faena histórica es, sin duda, su mejor 
credencial de patriotismo. 


El amor a las letras en Manuel de J. Gal- 
ván —templado el acero de su estilo al sol 
de ambos siglos de oro de la literatura es- 
pañola— logró acordar el ritmo de la san- 
gre indígena quisgueyana con el ritmo de la 
sangre hispana, en la era de la conquista, 
para ascender como un heraldo de belleza y 
de justicia a la sierra del Baoruco, escena- 
rio épico, en donde se alzó la noble e invyic- 
ta figura prócer de Guarotuya...... 


Y fue el gran escritor y estilista de la no- 
Wela histórica, regnícola, o la leyenda de Enri- 
quillo. 


Clio coloca estas líneas liminares, siquier 
modestas, a guisa de introducción a las pá- 
ginas que subsiguen en honor de ambos pró- 
ceres civiles, Por tal modo rinde —en noni- 
bre de la Academia Dominicana de la Histo- 
ria— homenaje póstumo, en el centenario 
de su natalicio, a los ilustres: compatriotas, 
cuyos son los lauros de sendos patriciados: 
en la Literatura indohispana y en la Histo- 
ria del pueblo dominicano. 


LH mr 
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José Gabriel Garcia 


Por Miguel Angel Garrido. 
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Tiene su corazón un ídolo inmutable. al cual rinde 
perenmemente, sin hipócritas especulaciones mora- 
les, el culto de tedo su amor y de toda su fe. Ese 
idolo es la Patria. 

Oficia sobre el ara de las dlienificadoras virtudes 
nacionales, y esa oblación de sus creencias y de sus 
sentimientos lo levanta por sobre el mvel común de 
süs conciudadanos. 

Integro y poderoso en el dominio de su con- 
ciencia y de su vida pública, la historia de sus he: 
chos esplende com propia luminosa luz. 

Ni cl peculado, ni los vértigos ocasionales del par- 
bidarismo, ni la amenaza patibularia de la despó- 
tica usurpación, ni las Intongernentes altennativas 
de la fe púnica, ni las turbonadas del desconcierta 
de la Patria, pudieron jamás catequizar, ni mtini- 
dar, mi vencar las fuerzas de su razón austera, Ti 
el altivo propósito de sus nunca desmentidas as- 
pivaciones patrióticas. 

Abroquelado con las ejecutorias de su vieja på- 
Jima de ciudadano, y con la perseverante labor de 
bien público y de honra macional que absorbe en 
los actuales momentos las horas de su vida, es este 
hembre “uno de los pocos que tienen en su mano”, 
como simbolo de la conducta, el decálogo de la: dig- 
nidad siempre enaltecida. 

De haberse desarrollado en las batallas del par- 
lamentariemo eurcpeo, habría sido relijionario de 
la extrema derecha y reproducido en toda su ma- 
jatad las cualidades atetatoriales de Dupanloup. 

Era Ministro en 1867. Su indomable indignación 
salvó el principio de la integridad nacional, recha- 
zando victoriosamente las proposiciones del Gabi- 
nete norteamericano acerca del arrendamiento de 
la bahía de Samaná. Era Ministro en 1876. Su arro- 
gante severidad política condenó con elevado eri- 
terio de razón el frataso injustificable de Cribití, 
hasta el extremo de abandonar, radiante de pudor 
y Ce vergüenza, aquella Cartera, por haberse ne- 
gado el Gabinste de que formaba parte a someter 
a juicio al autor responsable de tan escandalosa de- 
Trola... 

Estos rasgós de honorabilidad singularísima e- 
naltesen y Gelineam, por modo correcto, la fisomo- 
mía moral de este hombre. 

La historia nacional debe a su jesitión laboriosa” 
las bases de los grandes comentarios que el porve- 
nir hará sobr: los acontecimientos que informan la 
vida autonómica ae la Patria, 

En esa obra de trascendente importancia ha sido 
el primero en utilizar el verbo de la tradición y de 
los archivos particulares, ¡para señalar a las iene- 
raciones futuras el sagrado tabernáculo de nuestra 
grandes vicisitudes y de nuestra gloriosa epopeya 
de la Independencia. 

Como victima de las aberraciones del pasado y 
do las tropelías del caudillaje, el dejo de sus anti- 
patías políticas s: siente en el fondo de sus estu- 
tios y de sus disquisiciones históricas. En esa la- 
bor historiógrafo, que tiene seriamente empe- 


pl, 
tie 


nada, descuella su numen como político de deter- 
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Enero y Febrero.— Año 1931 
Manuel de Jl Galvan 


Por Max Henríquez Ureña 


La Heura iteraria más prestlevosa Can que con- 
aba en el momento actual la República Dominica- 
na acaba de doblegarse al peso de la muerte. 

Manuel de Jesús Galván ocopaba puesto promi- 
nente entre núcleo de escritores que ha produ- 
cio Santo Domingo, pais fecundo como pogos en 
mentalidades robustas, si se observa exactamente 
la ¡proporción que existe entre su población y su 
cultura. 

santo Domingo no ha tenido otro prosista que 
supere a Galván en la severidad clásica de su esti- 
lo. No ha tenido tampoco quien le jenale en el do- 


1 
ql 


minio «el género narrativo, al menos en su faz más 


importante: em la novela. 

(Galvan era un maestro. Si extendemos la vista al 
contmente  hispano-smencano, podremos vér que 
lampoto es frecuente hallar aquien le ayentaje en 
esas sus corndiciónes máximas de narrador ameno y 


de estilista académico. 


Galván por otra parte, uno de los hombres 
de más relieve én la vida política de Santo Domin- 
go. En los países hispano-americamos es taso ex- 
traordinario el del intelectual que no se rinde a los 
halagos de la vida pública. Es más: en estas repú- 
hlicas,—a las cuales se pretende megar capacidad 
para sel gobierno prapio.— no es raro encontrar 
quien sacrifque y la pibria, por servirla, su bienes- 
tar personal y buena porción de la gloria que pu: 
diera: alcanzar en otra clase de empeños. En Amé- 
rica desconocemos el lipo del intelectual que viva 
exclusivamente colmo intelectual. La creencia que 
biene entre nosotros el intelectual de que debe cum- 
plr con la patria una misión de civismo, le arras- 
tra a la vida pública, a sufrir los reveses y. zozo- 
bras que brindan siempre estos países en pesta- 
ción. ! ] 

Es esta, acaso, una de las causas del ftragmenta- 
vismo que acusa la producción literaria hispano- 
americana. Galván, que era de los que pedían ha- 
cer obra matiza y consistente, solo escribió “Envj- 
duia”, narración histórica que, en el sentir úel cs- 
ċritor dominicano Miguel Angel Garrido, es “mo- 
numento único en nuestras letras”. 


era, 


Otras atemeiones, como las que la vida pública ra- 
clama, impidieron a Galván escribir nuevas obras 
en el mismo género que había demostrado poder do- 
minar a la perfección, El resto de la prodweción li- 
teraria de Galván se compone de articulos publica- 
dos en periódicos y revistas, y de algunas compo: 
siciones posticas de menor importancia. Galván era 


e/pogado, tenia fama de crininalista, y a su cargo 


estaba, no obstante, la cátedra de la asignatura de 
Derecho Civil en el Instituto Profesional de Santo 
Domingo. 

Em la vida política del país: se le vió fieurar des- 
de temprano. Era muy joven aún. en 1859, cuando 
fué designado como secretario de la Misión Espe- 
cial enviada por la República a Dinamarca, pata de- 
jar satisfaletoriamente resueltas las dificultades sur- 
gidas con motivo de la captura de dos goletas da- 
nesas en aguas dominicanas. 





Enero y Febrero.— Año 1934. 


José Gabriel Garcia 


minada tesis RN y mo como observador filo- 
sófico de grandes acontecimientos, 

La marcada tendencia de su ánimo es separar 
constantemente los «los principios capitales de la 
política de nuestro país; principios bacidos en la. 
noche épica de Febrero y repelidos, por la mutua” 
repulsión de sus aspiraciones, en la hora misma en 
que se leyanta para la Patria el sol de la Libertad 
y del Derecho, 

Vibra em su alma la nota de los rencores ariagos 
de los primeros dias de la República, y por ello 
se explica que batalle con ardimientos de joven por 
eternizar en el espiritu público el recuerdo de aque- 
llas desventuras y de aquellas caídas. 

Jamás ha sabido conciliar las ideas mi harmomni- 
zar el cúmulo de opuestas convicciones que vive en 
las intimidades de la Historia, para deducir la suma 
ae sinceridad, o de errores precomcebidos, que pue- 
da abesorar cada una. 

Su propósito es rabiosamente patriótico. La en- 
seña de Febrero hecha jirones en 1861, y el cadalso 
tel 4 de Julio, son el sublime desvelo de todo su 
ser. Para tales oeseracias tiene el apóstrofe de su 
conciencia, y la apolojía reivindicadora de las anti- 
guas glorias nacionales. 


Respetable por sus merecimientos y por la buena 
fe de sus intencions, García, en lá plenitud de tó- 
da la integridad de su carácter severo, ostenta la 
más luciente aunzola de su fama intachable y de 
sus virtudes políticas. 

Que las intemperamecias de la naturaleza humana, 
las ofuscaciones de la intelijentia y los apasiona- 
mientos de la razón, mo lienen señalada importan- 
cla cuando la historia del sujeto resplandece con 
los atributos de una fe inquebrantable, y de un 
amor, voleanizado por el patriotismo, a las grandes 
lucubracionss del Ideal y de la Concientia .... 

Año 1900. 


Homenaje 


Santo Domingo 30 de Dic, de 1907. 
Señores Miembros del Ateneo Dominicano. 
Señores: 

Representáis una aspiración de la juventud in- 
teleetual de esta ciudad que un tiempo fué la cuna 
de la civilización americana y que hoy yate “sin 
ruido, sin aumento, sin renombre, encerrada en el 
estrecho recinto de sus viejos muros”. Dioses son 
los que se interesaron jamás por nuestra gloria; 
más yo pregunto: ¿Qué cantidad de vergüenza se 
necesita aún para acabar de salir de tan triste 
miserable estaldo? Y puesto que el Ateneo sólo es: 
hasta ahora, un bello sueño, empecemos por una 
oblación a los dioses. Honrar es la verdadera forma 
de adorar. El soplo interior que inclina nuestras 
cabezas oreullosas ante los grandes hombres es la 
revelación más profunda de la personalidad huma- 
na. Las generaciones nuevas tienen deberes de gra- 
titud ineludibles. La ¿juventud es como el fuego 
que para tocar con su llama el zenit necesita dar 
al ovaso, en holocausto, su propio corazón hecho 
pavesas; 0 como'esas aves poderosas en cuyo pecho 
late la amibición de Jos titanes y que en glorioso 
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Manuel de J. Galván 


Fué, en 1876, EES de Relaciones Exteriores, 
bajo el ODIO más digno y honrado que ha teni- 
do Santo Domingo: el del Presidente Ulises. Fran- 
cisco Espaillat. Volvió a ocupar Ja misma cantera 


sen 1879, econ el Presidente Cesareo. Guillermo: en 


11893, con el Presidente Ulises Heureaux, en 190%, 


¿on el Presidente Alejandro Woss y Gil 


Fué, en diversas ocasiones, Ministro Plenipoten- 
ciario, y en esta clase de cargos es, según fama, 
donde Na dejado huella más brillante de su gestión, 
singularmente en la misión que le fué encomenda- 
da ante el gobierno de Espana. 

Fue, en fin, Diputado al Congreso, Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia, Vice-Rector del Insti- 
tuto Profesional.... Durante mas de cincuenta años 
su nombre fgura inserito en las páginas de la his- 
tornia. dominicana, 

No es, empero, la de político su consagración más 
alta. La crítica histórica depurará sus actos públi- 
cos, repartiendo elogios y censuras, pero recono- 
cienao y respetando, desde luego, la energía de sus 
convicciones y de sus ideas. 

La consagración definitiva, gloriosa y pendura- 
ble del nombre de Manuel de Jesús Galván corre a 
cango de la critica literaria, que admirará siempre 
en él uno de los noveladores más valiosos y uno de 
los estilistas más mobles y castizos de muestra Amú- 
rica. 
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“Enriquillo” es wna venda histórica dominica- 
na, que abarca en su primera edición completa más 
de trescientas páginas de buen tamaño. 

Narra dicha leyenda la última etapa sangrienta 
de la colonización española en Santo Domingo, a- 
barcaniúo de 1508 a 1533. Es la página postrera del 
exterminio. de una raza. Enriquillo o Guarocuya 
es el último cacique que hubo en la “Española”. Su 
historia resulta por extremo emocionante y Galván 
nos lo pinta tal como debió ser: modelo de rectitud 
y de entereza, con todas las virtudes varonilés de 
la. raza maken. pero con pocos de los defectos que, 
en término general, se senalan en la misma raza. 
Enriquillo fué un espíritu superior a su raza y 
a la civilización que esta alcanzó. No fué reacio a 
la cultura exótica de los conquistadores, y lo único 
que reclamó de ellos, con las armas en la mano, fué 
el don preciado de la libertad de los suyos, hasta 
obtenerla de los colonizadores, que les concedieron 


cierta autonomía al formular las capitulaciones de 


paz. 

“Las capitulaciones suscritas en el Baornco,— 
dice el propio Galván—fueron fielmente euardidas 
por las autoridades españolas y don Enrique pudo 
elegir, cuando le plugo, asiento y residencia en un 
punto ameno y fevaz, situado al pie de las monta- 
ñas del Cibao, a una corta jornada de Santo Do- 
mingo. Ali fundó el pueblo que aún subsiste con el 
nombre de Santa María de Boyá, asilo sagrado en 
que al fin disfrutaran paz y libertad los restos de 
la infortunada raza indigena”, 

“Hasta el término de sus días ejerció Enrique 
señorío y mixto imperio sobre aquella población de 


cuatro m habitantes (que a ese guarismo beds 
ron reducidos los indios de toda la Esvañola)+ So- 
brevivió paco tiempo a su bello triunfo, y fué arre- 
batado muy temprano por la muerte al amor y la 
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vuelo arrebatam de las alturas la corona del iris 
para adornar con ella el noble polvo misero, o como 
el horizonte que, al pié de las estvellas refulgen- 
tes, se vuelve, enamorado, para rodear con sus bra- 
zos la hermosura de la tierra. Honre a otros cada 
cual: dedico mis ofrendas a uno que ante la nación 
por el patriotismo, ante la humanidad por el desim- 
terés absoluto de sus obras, merece mil veces el titu- 
lo de miembro honorario del Ateneo Dominicano. D. 
José G. Garcia acaba de publicar su Historia Moder- 
ha euyo prólogo. es una conmovedora despedida. Una 
inmensa labor va a terminar en medio de la general 
indiferencia: cuando el insiene obrero caiga rendido 
para siempre, sólo el silencio recogerá su nombre. 

Noto que cito con frecuencia a los Delienes en mis 
escritos: pero mo es mia da culpa si entre los mu- 


dos silenciarios se levanta su elogio del historia- 


dor dominicano tan alta y solitariamente como la 
obra misma de éste en la vasta soledad que la cir- 
cunda. “Gon materiales dde la mas pura y concen- 
trada nacionalidad —dice Gasión E. Deligne— D. Jo- 
sé G. Garcia casj ha creado nuestra historia. Aqui 
cazando un informe, más allá una especie; haciendo 
hablar ora a los ancianos, ya a los recuerdos; ja- 
deamio en pos de mutiladas y casi perdidas colec- 
ciomes de periódicos; orillando inesperadas lagunas, 
desechando lo inútil, seleccionando lo importante, 
confrontando lo dudoso, pensando entre narracio- 
nes contranictorias de un mismo hecho la más 
arrimada a la verdad... ¡qué hazana! Se ha liber- 
tado del olvido y su vida es provechosa lección de 
modestia, decisión, paciencia, trabajo y patriotismo”. 

D. José G. García es hoy el más venerable de 





los dominicanos vivientes y una de las glorias más 


puras y ciertas de la República a la cual guedará 
su nombre indisolublemente unido. La posteridad lo 
llamará “Padre de la Historia Dominicana”. Su 
corpulencia moral me causa asombro y se parate 
a los monumentos que mos legaron esos gigantes 
también, antiguos españoles. ¡Recogido en el centro 
de mi alma pienso qué será de mosotros, pobre es- 
quile en el mar internacional, teatro de tanto po- 
deroso corsario bandolero, cenando, rotas las jarcias 
y quebrado el múéstil santo, volvamos la mirada 
inútilmente em busca de estos reclos e invencibles 
tripulantes! 
Américo Lugo. 

Miguel A. Garido.—M. de J. Camarena y Per- 
domo.—J. M. Bernard.—A. R. Nanita-—M. A. Ma- 
chado.—HRaúl Abreu.—Andrés J. Montolío.—Amia- 
ma Gómegz—Vicemnte Tolentino hijo.—Carlos R. Me- 
jia—Apolinar Pendomo—Ansusto Franco Bidó.— 
Enrique Montaño hijo.—Manuel  Piedra.—Jacimto 
R. de Castro. —J. B. Peynado.—J. D. Alfonseca h.— 
O. A. Rodríguez M.—Fed. Henriquez y Carvajal. — 
Juan Elias Moscoso hijo. 





José Gabriel García 


Venía del pueblo 1 era deudo del más joven 1 ve- 


hemente de los próceres trinitarlos: Pedro A. Pina. 


Con la inefable luz, inedentora, del almo Sol de 
Febrero, niño aún, baño su frente e iluminó su co- 


razón abierto a las solicitaciones i fruiciones del 


patriotismo. 
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Manuel de J. Galván 


veneración de los suyos; a la sincera estimación y 
el respeto de los españoles”. 
Como bien puede traducirse por estos parrafos, 
Galván ha sabido ser imparcial en la crítica histó- 
rica que su libro encierra. Tiene un himno y una 
loa pava todos aquellos colonizadores que supieron 





cumplir. en América con los: dictados de la cordura 


y de la dignidad humana: defiende como mación a 
España, para censurar a sus delegados o represen- 
tantes coloniales más torpes y sanguinarios: y en 
consecuencia, si nos describe a la virreina Doña Ma- 
ria de Toledo como mujer abnegada y moble, tam- 
bién nos hace la pintura más odiosa y repulsiva del 
gobernador Ovando y de su secuaz dom Pedro de 
Mojica, 

Galván ha sabido ser, además, fiel a la vendad 
histórica. La reconstrucción de la época es admira- 
bble. y “Enriquillo” fuera tan sólo un paciente tra- 
baje historico, si no le dieran carácter de novela le 
forma narrativa adrede adoptada, las elegam- 
cias ¡puramente literarias que la exornan, y 
la circunstancias de responder a las condiciones del 
género, planteándose un serio conflicto que llega 
a su esperado desenlace, y existiendo intercaladas 
dentro de la narración diversos episodios, como el de 
los amores de María de Cuéllar, que hacen más va- 
riado y ameno el desavrollo de la acoión principal. 

Desde el punto de vista de la verdad de los hechos, 
en perfecta consonancia con el interés narrativo, yo 
no conozco ninguna novela histórica que se acerque 
más a “Enriquillo” como el “Cinq-Mars” de Alfred 
de Vigny. Otras habrá que las superen en punto a 
mérito intrínseco, por otros conceptos, ¡pero difícil 
es hallar mayor fidelidad unida a igual interés. 

Es “Enriquillo, por último, una obra jrreprocha- 
blemente escrita. 

Con la muerte de (Gaiván pierden las letras ame- 
ricanas a uno de sus escritores más armoniosamen- 
te castizos. 

El nombre de Galván pasará luminosamente a la 
posteridad en las páginas hermosísimas de ese li- 
bro. “Enriquillo” será el pedestal eterno de su gloria. 
Habana, Diciembre 22, 1910. 
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Manuel de J. Galvan 


Iba acercárdose—eumplido ya un septenario de 
su pesarosa ausenciu—a las suspirradas costas del 
solar nativo, cuando ha caído, de súbito, en el seno 
amigo del jardín de las Antillas, Borinquen, en don- 
de, i nó de ahora, sabíase de su exquisita cultura j 
de las gallaraías de su donosa pluma, 

Ha caído, sin duda, vueltos los ajos del espíritu 
hacia la ciudad antigua, la del Ozama, cuna de tan- 
tos varones insignes, 

Era Galván de aquella generación, la segunda en 
la serie, ganosa de saber 1 de cultura literaria, que, 
sin rezursos ni alicientes directos, en vez de núcleos 
intelectules, dió al país algumas entidades de alto 
relieve, ora en el árido campo de la política militan- 
le, ora en el campo florecido de las bellas letras. 
Galván exa uno de los más erguidos, 

En el de la política de partidos, de vencedores i 
vencidos, joven aún, un cúmulo de circunstancias 
Meváronlle al desempeno de un rol ingrato: tenden- 








José Gabriel García 
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Era subteniente de artillería—grado militar que 
conservó como ¡presea en su vida cívica—i había 
asistido a los combates mavales en la segunda cam- 
paña (de la separación de Haití, frisando apenas en 
la edad de la ciudadanía, cuando un sabio 1 distin- 
guido. diplomático residente en Santo Domingo le 
auguró 1 predijo que sería un dominicano promi- 
nente. ) 

Con la pluma viril en la' mano, como Fernando 
Arturo de Merino i Manvel Rodriguez Objio, como 
Melitón Valverde 1 Manuel M. Gautier, como José 
Feo, Pichardo i Mariano Antonio Cestero, i casi 
tanto como Hmilisno Tejera—el único de sus com- 
pañeros que le sobrevive—le halló la protesta he- 
róica de Capotillo dando a conocer en la prensa pe- 
riódica -extranjera el fatal error abusivo de la Ane- 
xión a España i la justicia de la causa restaurado- 
ra de la República. 

ES 04 

Asambleas constituyentes, Congresos legislativos, 
Secretarías de Estado, Plenipotencias para comeer- 
tar el delicadísimo tratado con Haiti, Delegación 
especial para pprocewizr a la reintegración de la pe- 
nínsula samanesa—en mal hora arrendada—al sa- 
grado verritorio de la patria, bajo la gloriosa ense- 
ña dominicana, dieron al austero patriota ocasión 
propicia para servir a la República, ya en circums- 
tancias anormales, ya en situaciones dificiles, con 
taro desinteres 1 coa ejemplar civismo. 

No fue hombre de lucha, sin embargo, i diferen- 
cias de concepto bastaron, a veces, para alejarlo del 
candente escenario del Gobierno 1 aún del ardido 
campo de la política militante. 

dl $ $ E =. 

Alboroeiémonos por ello! 

Empresa no menos ardua 1 no menos patriótica, 
i sin duda más noble 1 útil en medio de las críticas 
i volulbles alternativas que fueron gaje de las con- 
tiendas personalistas, l eran coronas de espinas pa- 
ra la patria, habria de merecerle la consagración 
asidua de la mayor 1 mejor parte de su vida. El ha- 
bia iniciado una serie de trabajos históricos—Me- 
marias, Narraciones i Biografías—e iba, extreman- 
do la incesante búsqueda de papeles ighorados o per- 
didos, agotando el vigor de su naturaleza castiga- 
da por lareos días de ostracismo i por dolorosas es- 
perientias do los años, a entiquecer la incompleta 
ð aaulterada historia colonial de la antigwa Espa- 
nola—la Edad Media. del Nueyo Mundo—i a echar 
los verdaderos i solidos cimientos de la Historia de 
la Independencia 1 de la República Dominicana. 

Com imparcial criterio 1 espíritu sereno, como his- 
toriador que ejerce a cabal conciencia su altisimo 
ministerio, a modo de apostolado, como cumplia a 
su honradez 1 a su patriotismo, se dió todo entero 
a la improba faena durante un tercio de siglo; 1 «hi 
está 1 ahí queda, proclamando su nobilísimo esfuer- 
zo civico 1 su edificante labor patriótica, la Histo- 


ria de Santo Domingo por José Gabriel García. 
E IE 


Ahí están i ahí quedan sus libros. De ellos decía 
Hostos, en pásinas exultadoras del historiador 1 su 
obra, estos conceptos de verdad 1 justicia: “Sus Me- 
morias 3 su Compendio de la Historia de Santo Do- 
mingo obedecen a un criterio más elevado 1 des- 
arrollan un concepto más racional de la historia. En 


Manuel de J. Galván 








cias o antecedentes conservadores, quizás, indujé- 
ronle ¡a aceptar el hecho infausto de la reincorpora- 
ción a España, que él tuvo por hecho cumplido. Pe- 
ro volvió al regazo. de la República, pasada una dé- 
tada, i a poco entro, con honra singular, en el Con- 
sejo del prócer Gobierno de Espaillat. Después, en 
Ocasiones diversas, ocupó curul, sitial o poltrona en 
las tres funciones del Estado. En todas ellas mantu- 
vo el eriterio conservador—, de autoridad, si mó au- 
toritario—, que fué su caracteristica en el ejerol- 
cio de las distintas actividades sociales. 

Jete de la cancillería dominicana, en cuatro oca- 
siones, i de la Magistratura Judicial en una—pues 
presidió la Corte Suprema de Justicia—formó par- 
te, desde 1895, del Consejo de dirección del Institu- 
to Universitario, como Vicerrector, 1 fué Catedráti- 
co de la Facultad de Derecho. Algunas Academias 
i otras corporaciones estranjeras le contaron en el 
número de sus asociados correspondientes u homo- 
rarios. Hacía mucho tiempo que su nombre habia 
salvado los limites Iugarenos. Conociasele, espectal- 
mente, por su leyenda histórica- Enriquillo. 

dá 

Enriquillo es su escudo heráldico. 

Armado caballero de áureo i templado estilo i, con 
tal escudo, noble caballero de la estética, para las 
aventuras galantes i las proezas lefendarias que 
forman ese poema del último 1 más prestante de 
los caciques épitos de la Conquista, ha ido por el 
mundo en carrera triuntal de lauros i loores, 1 solo 
al caer en edad provecta, rendido ¡por la muerte pe- 
ro no vencido, yace el ilustre escritor, con todos los 
prestigios de principe de las letras patrias, sobre 
ése su nobilísimo escudo heráldico. 
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Inclinese la juventud intelectual i descúbrase, re- 
veremte, al pasar el cadáver del publicista i literato 
esclarecido. Es una gloria de las letras nacionales, 
que va a la ciudad doliente, que es la tumba, 
ciudad eterna, que es la historia! 

Fed. Henriquez i Carvajal 


la la 
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las Memorias, como ciudadano, 1 en el Compendio, 
como guíe de la juventud, ha abarcaño un horizon- 
te Ge mayor extensión. Esto es tanto más loable, 
cuanto que, fundador como puede considerársele de 
les estudios históricos en su patria, ha sentado un 
precedente que consultarán con fruto los que con- 
winien su patriótica tarea i que harán de la historia 
de Quisqueya un todo menos ineonexo ¡más comple- 
to que sería la historia patria, si él hubiera empe- 
zado por reducirlo a la narración de hechos dramá- 
ticos.” > 
3 + 

Cincélese:en' bronce, o erábese en mármol; pero, 
ante todo, conmsérvese en la memoria del alma re- 
conocida, como ofrenda a sus: grandes merecimien- 
tos de historiador patriota, la obra de edificación 
national 1 el mombre ¡lustre del prestantísimo domi- 
nidano. 

Honra recibirá la República, la Patria agradeci- 
da, si a tal hijo suyo enaltece i honra! 


Fed. Henríquez i Carvajal 
AO 
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Arzobispado de Santo Domingo 
Archivo General de la Arquidiócesis. 


Yo, Presbitero Canónigo ELISEO PEREZ SAN- 
CHEZ, Secretario de Cámara y Gobierno, y Direc- 
tor del Archivo General del Arzobispado de Santo 
Domingo, CERTIFICO en buena y debida forma que 
en este Archivo, Estante B, Cajón —5—, Legajo 
—3—, Libro —XX— de BAUTISMOS de la pa- 
rroquia de —la Santa Iglesia Catedral— al folio 
-—711—, bajo el número....., se encuenta la siguien- 
te partida: 

“En la Ciudad de Santo Domingo, a los veinte y 
“dos días del mes de noviembre de mil ochocientos 
“tremta y nco años, yo, el infrastrito Cura Rec- 
“tor de esta Parroquial Mayor, bautizé solemne- 
“mente, puse santo oleo, y cerisma a un nino naci- 
“ao el dia quince de los corrientes, al qual puse el 
"nombre de JOSE RUFINO, nijo legitimo de los 
“ciudadanos Rafael Reyes y de María Merced Sian- 
“fas, nuestra parroquiana; fueron sus padrinos los 
“emuaadanos José Rufino Mota y Colasa Rodríguez, 
“a quienes advertí el parentesco espiritual y demás 
“obligaciones; siendo testigos los ciudadanos Pedro 
“Antonio Bobea y Manuel de la Asención Dinó, y 
“para que conste lo firmo, y de ello doy fé. (FPdo.) 
“Gab. Rut Costa, rúbrica”, 


Es copia fiel y exacta de su original a que me 
remito, y para que así conste, expido, firmo y sello 
el presente certificado en la Ciudad de Santo Do- 
minfo, República Dominitana, a los veinte días del 
mes de enero del año 1934. 


Pbro. Eliseo Pérez Sánchez 
Canónigo Secretario. 
Director del Archivo General. 


e 


El acta de bautismo, transerita ad pedem 
litera por el Can. Eliseo Pérez Sánchez, en 
su calidad de Director del Archivo del Arzo- 
bispado de Santo Domingo, es un documento 
de autenticidad absoluta y da fe del ingre- 
so del niño José Rufino en la comunión eris- 
tiana de la Iglesia Católica como hijo legi- 


timo de Rafael ¡Reyes y de María Merced 
Sianicas, —lo mismo que el acta de naei- 
miento levantada el mismo día— 22 de no- 
viembre de 1855— por Martín Galicia como 
Oficial del Estado Civil de la Común de San- 
to Domingo, — y la cual figura inserta en-la 
primera plama del sexto fascículo de Clío. 

Confirma también la: afirmación inductiva, 
hecha en aquella página, de que el testigo 
José Rufino Mota —cuyo era el nombre de 
pila impuesto al neófito— fue el padrino del 
futuro autor del Himno Dominicano. 

Nos cumple agregar nuevos datos —algu- 
nos de loa cúales nos han sido suministrados 
por la familia con amable gentileza— que 
sirven ¡para conocer la descendencia de los 
padres del distinguido dominicano. 

Sen como se articulan enseguida: 

Rafael Reyes y María Merced Siancas, uni- 
dos en legítimo matrimonio, hubieron dos hi- 
jos: José Rufino y Francisca. Ambos nacieron 
y moraron en una modesta casa, antes bohio, 
sita en la calle del Arquillo, luego de Santo 
Tomás y ahora del Arz. Nouel. El No. 65 
la señala. Francisca Reyes —que aun vive 
y ocupa la casa No. 13 de la Calle Sánchez— 
casó con Pablo Acevedo. De ese matrimonio 
quedan dos hijos: Pablo y Altagracia Aceve- 
do Reyes. El maestro José Reyes formó su 
hogar con Carmen Molina. Y fueron varios 
sus hijos legítimos. Amalia, la mayor, casó 
con Mateo Peynado. Ambos murieron hace 
años. Adán Reyes y Molina, su hijo, fue una 
esperanza malograda. Tres hijas les sobre- 
viven: Eva Reyes, Viuda Velásquez; Rose 


Cruz Reyes de Barón; y Laura Reyes, Viu- 
} sy Yes, 


da Sanchez. La primera lució, por algún 
tiempo, la mejor voz de soprano entre las Jó 
venes dominicanas cultivadoras del bell-can- 
Lo. 

Ultimo dato: María Merced Siancas de Re- 
yes murió, ya septuagenaria, el 6 de nov1i:m- 
bre de 1884. | 

Ya el Himno de Reyes era un triunfo y 
estaba en boga. 


Elogio de Núnez de Caceres 
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Fragmento de un manuscrito histórico 


El Dr. Vicente Lecuna —ilustrado histo- 
riógrato e inrlividuo ue la Academia Vene- 
zolana de la Historia— ya había publicado, 
en el Boletín que a ella le sirve de órgano, 
la primera parte de las Memorias de Andrés 
Level de Goda, avisado e inquieto cumanés, 
contemporáneo de los próceres revoluciona- 


rios del 5 de Julio y del 19 de Abril en Ca- 
vacas; y, a falta de la segunda parve, aun 
ignorada, inserta: ahora, en la doble edición 
Nos. 63 y 64, el contenido de un cuaderno 
pergeñado también por el mismo eutoc de 
las Memorias. : 

Antapadosis, palabra exótica, es el titu- 
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lo de ese complemento. Su contenido, iMm- república de Haití, perteneciente a negros y mula- 


preso en 210 páginas en cuarto, arde al fue- 
go de la pasión exacerbada por el fracaso. 
Diríase que sus opiniones y sus juicios pecan 
en unos por detecto y en otros por exceso. 
Las cuarenticuatro anotaciones, conque el 
Dr. Lecuna rectifica o ilustra afirmaciones 
equivocadas y conceptos injustos, bastan på- 
ra creer en la enemiga acérrima del autor a 
insignes próceres: y héroes de Venezuela he- 
Pólca, Su enemiga y su odio los extrema con 
Bolívar! 


/ 
En las cuatro últimas páginas impresas 


—Cscritas en 1823— trata el manuscrito de 
la revolución hecha por Núñez Cáceres ba- 
jo la bandera de la Gran Colombia, a des- 
hora, en ma! hora frustrada; y mientras a 
Don José María de Rojas SEDO] prestante san- 
tiagués que procreó en Caracas una familia 
de próceres intelectuales— lo denigra e in- 
fama con asertos contradictorios e infunda- 
dos; y mientras a Don Manuel López de U- 
merez, otro dominicano de viso, lo clava en 
la picota como un hombre ignorante e indig- 
no, encumbrado pos 1a adulación v'la auda- 





cia, —hace un cálido elogio del carácter y la 
sabiduría del ilustre Dr. Jesé Núñez de Cá- 
ceres. 


Clío adopta esas páginas —las finales del 
manuscrito— aunque con la misma actitud 
de decoro y de reserva, asumida por el doc- 
to académico e histcriógratfo justiciero en las 
anotaciones ilustrativas con que hizo, en el 
Boletín de Agosto-Diciembre de 1933, la in- 
serción de ese cuaderno ide apuntes históri- 
cos, apéndice o complemento de las Memo- 
rias de Andrés Level de Goda. 


ANTAPODOSIS 


Por este tiempo la parte española de la isla de 
Santo Domingo praclamó su independencia, bajo 
la dirección del verdaderamente sabio don José Nú- 
nez Ge Cáceres, teniense de gobernador, asesor pe- 
neral y auditor de guerra en aquella Capitanía Ge- 
neral, de quien era: Secretario por el Rey el abo- 
gado Don Manuel López de Umérez, y fué Núñez 
el que únicamente trabajó ¡para que se verificase 
aquella proclamación. Podía llamarse dueño de San- 
to Domingo, porque a esto le lleyaron su saber, 
amabilidad e irreoprensible conducta. De allí mismo 
era fiel al rey; pero un petulante oficial español 
le imsultó con indignación, y diciéndole entre otras 
cosas que era un insurgente. Núñez también indig- 
nado le comtestó emtre cosas diciéndole que-no era 
insurgente, ¡pero que muy pronto sabría ya lo que 
era; y en efecto, més por venganza que por opi- 
nión, hizo con su grande influjo y ascendiente pro- 
clamar la independencia. Ese mismo influjo sobre 
el primer gobernante habia hecho colocar en la ad- 
ministración de Aduama de Puerto Plata a Don José 
María de Rojas, y en cuanto éste supo lo que su 





e € 


bienhechor Núñez había proclamado, llamó a un: 


italiano de su confianza, le dió 300 pesos y con la 
mayor premuración lo despachó a la línea diviso- 
ria de la parte española y la francesa, que ya era 


tos. Esta república mantenía en la linea o frontera 
una fuerte guarnición, mandada por un general ne- 
gro y tan lueso como éste recibió al italiano 
despachado por Rojas, le dió también trescientos 
pesos en clase de regalías o albricias y al momento 
dió parte al Presidente de la República, que era 
Boyer, quien de improviso plantó en la frontera 
un ejército de negros, quien sin detenerse invadió 
la parte española y se apoderó de ella, huyendo y 
emigrando muchos. Cuando el ejército negro inva- 


/ dió ya se sabía el presuroso viaje del italiano a la 


frontera, despachado por Rojas; y a la invasión de 
los negros se sublevó todo aquel vecindario para 
majtarle, por lo «wal huyó embarcándose acelera- 
damente con 5.000 pesos de la Real Hacienda, de- 
cian unos, o con 68.000 decían otros, y llegó a San- 


tomas desde donde pidió a Puerto Rico permiso que 


fué negado para entrar allí, cuya negativa le obli- 
gó a embarcarse para La Guaira, e ignoro por cu- 
les antecedentes, o por cuáles relaciones le colocó 


- Soublette al acto en aquella aduana, la primera de 


Venezuela, en que se portó tan mal que fué depues- 
to y encausado por varios peculados de que al fin 
salió librado. Doy este muy lacónico análisis acerca 
del dicho Rojas, por la gran figura que ha hecho 
en Caracas, hasta llegar a ser Diputado al Congre- 
so en la Cámara de Representantes, donde, econ pu- 
nal en mano en el concepto de gram oligarca, ases- 
tó en ella un puñal al pecho del Secretario de Es- 
tado, Sanabria, porque la mayoría estaba en abierta 
comepiración contra: el Presidente de la República, 
para deponerle arbitrariamente de un modo indig- 
no, y 'echar en esta infeliz tierra una sangrienta 
revolución que la desapareciese. 

Hasta los megros invasores vieron con respeto 
a Núñez permitiéndole su salida, cuando con pu- 
blicidad y firme carácter emigraba con toda su 
familia embarcándose para La Guaira, de donde 
siguió a esta capital que frifsimamente recibió tan 
agradable y ¡afortunada adquisición, pues la en- 
vidia de tanto (presumido sabio, sobreponiéndose 
a los nobles sentimientos, agravió los fueros de la 
hospitalidad, y perciándose de superior a un hombre 
con quien no podían alternar le tuvieron por un 
cualquiera. Núñez ¡para mantenerse con pobreza, 
tuvo que poner una imprentica, sin saber el oficio 
de impresor. (44) 

Lliegó también López Umérez a Santomas, con to- 
da su familia, y mandó a Puerto Rico una cuñada 
que le agenciase su admisión allí pues el Gobierno 
se la negó. Era natural de Santo Domingo y pasante 
de abogado, que cubierto de miseria llegó en 1798 a 
Caracas, donde le acogió Dona Bermarda Garay de 
Llaguno, cuyo hermano el Doctor Don Carlos Ga- 
ray logró por sus gwandes relaciones se le reci- 
biera de abogado, siendo ya estudiante de derecho: 
Pero; cómo podría gamar este infeliz un medio 
real? 'La ordenamza de intendentes de Nueva Espa- 
ña que gobernaba, disponía hubiese promotores fis- 
cales de Real Hacienda en cada intendencia de 
provincia, y el Doctor Garay logró con el sueldo 
de 200 pesos anuales. destino para Umérez en la 
de Cumaná, donde casó con una cumanesa y alí 
le cogió la gran novedad del 19 de Abril de 1810, 
arrimándose a ella y lisonjeanido a los que Compo- 
nían la Junta Suprema. Con toda la familia se fué 
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para Santo Domingo a los dos años, y por medio 
de aquel Capitán General Don Pascual Real, uno 
de los jeles que vinieron a Venezuela en da expedi- 
cion española mandada por el general Don Pablo 
Morillo, consiguió del Rey ser Secretario de la Ca- 
pitanía General, que fué como lo sorprendió la re- 
voliwzión de la isla, Llegado a Santomas y recha- 
zalo en Puerto Rico no sabía que hacer, tenía mie- 
do y con razón de no ser ¡axlmitido en Venezuela, 
y le advertí ccurriese a su antiguo amigo el Gene- 
ral venezolano José Francisco Bermúdez, primer 
Jefe de Cumaná y su departamento para que le ad- 
mitiese alli. Bermúdez le contestó mandéánoole el 
pasaporte con toda generosidad, confiado en que por 
su gran respecto nadie reprobariía esta operación; 
v ocio a Umerez el consejo de que lograda ya esta 
seguridad partiese para La Guaira de donde si se 
la admitía puelera seguir a Caracas, que ena su las- 
plración, y si no se le admitía, continuas» para Cu- 
maña con la seguridad que Hevaba de hallar las 
puertas ablentes y con la influencia dia Bermúdez 
poder lr a Caracas, pasado un corto tiempo. Partió 
para la Gualra donde se le recibió, siguió a Qara- 
cas, siendo Valentin Garmendia jefe político y por 
los empeños y esfuerzos de Don Juan de la Madriz, 
fué colovado de eseribiente con da dotación de 30 
pesos mersuales en la secretaría del jefe político; 
tenía mala letra, y se le dió el negociado de borra- 
dores o mmuütas de las comunicaciones oficiales, 
pero mo lo hacia bien aunque secretario de la capi- 
tania general de Santo Domingo y además abogado, 

Entre tamto, muy diestro a la vewad en esto de a- 
dular con lánmeuido rostro y ojos bien húmedos, sa- 
biendo dejarse ver como sumamente canidoroso, io- 
gro ser Alcalde del Ayuntamiento, que hoy se Ha- 
ma Municipalidad, y dió gusto a todo influyente, 
quisiera lo que quisiere. Por estos mismos medios 
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o plan de vida, fué juez letrado para la priiunoya 
mstancia en los pleitos, procurando qué los decre- 
tos y sentencias fuesen a favor de los que pudiesen 
favorecerle, ide cuyo. modo fue subiendo hasta 
que llegó a ser Ministro de la Corte Suprema elec- 
to y reelegto, sin poder ser mada, porque siendo de 
otro pais, no habiendo sido fiel a la causa de la Im- 
dependencia, y habiendo admitido empleo en otra 
tierra, mo era ciudadano de Venezuela según lo dis- 
puesto en el No. 1% del art. 11. y No... del art. 10 
de da ley fumiamerital, y nunca tuvo carta de pati- 
raleza, tall vez porque se le hubiese olvidado, pero 
no se le olvidó entrar en la corporación masónici 
que por las mismas vazones o principios le llevó al 
rado 38. La república no tenía más que poder dar, 
no siendo la presidencia de ella, pero su Constitu- 
ción no permitía estuviese en otras manos que las 
de los hijos del pais. y Umérez se ocupaba en pre- 
tender cuanto había que dar. Logró una persión de 
cien pesos al mes en clase de jubilación, y por el 
fatal estado del Erario público se le quitó lo mis 
mo que a otros. Murió pobre a la edad de 30 anos, 
y com pena he icno lo que va expuesto, con el up- 
jeto de que mis descendientes, sepan como es que 
los hombres ineptos y bien ineptos han medrado y 
mearan aquí. Ahora este negocio ss halla en peor 
caso porgue hasta los encarcelados por sus crime- 
nes y los condenados a presidio tienen colocación 
en los puestos más respetables como adúulen y cuan- 
to más indecente, chocante y baja ser la adularión, 
más pronto es el premio con la mayor desyergiien- 
za y gran escándalo público. 

(44) Estas y otras afirmaciones análogas del autor 
deben tomarse con reservas, Si Rojas estaba 
en cómmivencia con los haitianos, por qué no 
se quedo en el pais, sometido enseguida por 
más de veinte años a cstos últimos ?-—Y, DL. 





Ea Bandera ae la Raza 


UNION HISPANO-AMERICANA 


Dr. Fed. Henriquez i Carvajal, 
Santo Domingo. 


El Consejo. Directivo de la Unión His- 
panoamericana, reunido en sesión solemne el 
dia 16 de Agosto de 1983, puesto de pié y 
frente a la augusta Enseña de la Raza, en 
manos de su Abanderado Perpetuo Señor 
Capitán Angel Camblor, sanciona, con el más 
erande fervor patriótico y reverente admira- 
ción y respeto para los pueblos y personas 
que se nombran, el decreto siguiente: 

VISTO: las ceremonias efectuadas en 
las Repúblicas de Honduras, Guatemala, Ni- 
caragua, El Salvador, Panamá, Ecuador, Pa- 
raguay, Bolivia, y en el Puerto de Palos, en 
España, de las que hasta la fecha se ha re- 
cibido confirmación, con motivo del 441 ani- 
versario de la salida de Colón del Puerto de 
Palos de Moguer para el descubrimiento de 
América. 

RESULTANDO: que ellas fueron de un 
brillo inusitado debido al afán patriótico con 
que las prepararon las personas que han to- 
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mado parte en las mismas, lo que significa 
un acto de acendrado amor a las glorias in- 
marcesibles de la raza, que será siempre es- 
timulo, al par que perenne recordación pa- 
ra las generaciones por venir, tan ejemplar 
conducta, 

RESULTANDO: que en esas magnas 
ceremonias se élevó y se consagró definiti- 
vamente como Bandera de la Raza, la creada 
por el ilustre Capitán Dn. Angel Camblor y 
a la cual se le hicieron los honores de orde- 
nanza en tales casos, 

CONSIDERANDO: Que si bien es cier- 
to que es tradición consagrada por los paises 
hispanoamericanos la conmemoración de to- 
dos aquellos aniversarios reputados como 
fundamentales de la Nacionalidad y de la 
Raza, el que se efectuó el 3 de Agosto, del 
corriente año, por iniciativa de este Consejo 
Directivo, lo ha sido por primera vez en A- 
mérica y por la cireunstancia transcendental 
de haber coincidido el mismo para izar ofi- 
cialmente la Bandera de la Raza antes cita- 
da, como enseña común de Hispanoamérica, 

CONSIDERANDO: que tan promisora 
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actitud, digna de ser sintetizada en bronce, en la ceremonia que se celebrará en la Pla- 


caracteriza no sólo la grandeza de alma de los. 
pueblos que allborozados victorearon tan sim- 
bólico como unificadora Bandera; en ese glo- 
rioso aniversario, al par que la incuestiona- 
le y luminosa visión del porvenir, de las 
personas que promovieron esa magnífica y 
sin igual gesta, 

CONSIDERANDO: que el Consejo Di- 
rectivo como promotor de tan inolvidable 
ceremonia, y por el resultado brillante de la 
misma, debe y quiere premiar a las ya ilus- 
tres y beneméritas personas que han toma- 
do parte en ella con tanto lucimiento que han 
de merecer el bien de América; 

RESUELVE: lro. Otorgar a los exce- 
lentisimos señores y señoras que se nombran, 
en este decreto, la Condecoración Máxima 
de la Raza, debiendo nombrarse en oportuni- 
dad las personas que han de hacer entrega 
de ellas en acto solemne a sus destinatarios, 
asi como el diploma personal que contenga 
este decreto. 

2do. ¡Denominar a esa condecoración 
Máxima de la Raza, con el nuevo nombre‘ “Sol 
del Capitán Angel Camblor”, en virtud de 
ser el creador de la Escuela referida. 

3ro. Declarar condecorados hasta el 
momento, a las siguientes personalidades :— 
de Honduras, General Tiburcio Carias Andi- 
no — Jesús M. Rodriguez — Antonio Ber- 
mudez — Carlos Lardizabal — Gral. Eduar- 
de Rosales — Aureliano Bustillo — Abel Fon- 
seca Flores, y R. Alcerro C. 





Nicaragua:— «juan Bautista Sacasa — 
Maria de Sacasa — J. R. Sevilla — C. Ur- 
cuyo — Franco Flixione y Ramón Romero, 


Guatemala:— Gral. 
Sr. Eduardo Pérez F. 

El Salvador:— Gral. Maximiliano Her- 
nández Martínez — Concepción Monteagudo 
de Martínez — Miguel Angel Araújo — Car- 
los B. Flores — Salvador Rodriguez Roger 
y Jesús Somoza. 

Panamá:—Dr. Harmodio Arias—Maria 
Olimpia de Obaldia— D. A. Cervera — J. D. 
Arosemena y Samuel Lewis. 

Ecuador :—Rosa Borja de Icaza. 

Paraguay :— Eusebio Ayala — Beatriz 
Mernes de Prieto — N. Mendez Benitez — 
Benjamin Sanks — Emiliano González Ríos 
—Anibal Garcia y José Dahlquist. 

Bolivia: —Daniel Salamanca — «Maria 
Luisa Sánchez Bustamante de Urioste — 
Remmy Roda Eguino — Carlos Crespo — 
T. Hortzog — Demetrio Canelas — José S 
Almaraz y Guillermo Sangines. 

Ato. Solicitar los retratos de-las perso- 
nas antes expresadas para ser estampadas en 
el gran libro que se dará a la luz y en el 
cual se insertará todo lo relacionado con la 

creación de la Bandera, de la Raza y ser, a- 

demás, colocados a perpetuidad en el salón 
de sesiones de la Unión Hispanoamericana, 
figurando sus nombres en la carátula de 
nuestra Revista. 

5to. Que el próximo 12 de Octubre, y 


Jorge Ulbico — y 





za de la Independencia de esta Capital, se 
pregone en alta voz los nombres de las perso- 
nalidades mencionadas en este decreto, como 
hijos predilectos de hispanoamérica, repi- 
tiéendose este pregón a perpetuidad en los 
años venideros al realizarse la misma cere- 
monia. 

60. Recavar con urgencia los nombres 
de las demás personas que se hayan hecho 
acreedores a esta gratitud, y de los que aún 
no ha llegado a conocimiento a esta Unión 
Hispanoamericana. 

Tmo. Declarar que correspoden tam- 
bién estos honores a los pueblos y personali- 
dades donde por fuerza mayor no pudo rea- 
lizarse la ceremonia el 3 de Agosto y que, por 
tanto, tenga lugar la misma, el dia 12 de Oc- 
tubre venidero. 

8vo. Fundir en bronce el decreto dicta- 
do por la República de Honduras, y los de- 
más decretos análogos que dictaron, o die- 
ten las naciones hermanas, para que sirvan 
de permanente recordación y veneración, en 
la Plaza de España que se construye en esta 
Capital.. 

90. Que este decreto sea refrendado 
por los Secretarios y el Presidente de la Co- 
misión Bandera de la Raza, Escribano Dn. 
Aquiles B. Oribe. 

10. Que se comunique, publique, y pa- 
se a la Comisión respectiva para su cumpli- 
miento, debiendo asentarse en el “Libro de 
las Grandes Conmemoraciones”. 

Dado en Montevideo a los diez y seis 
dias del mes de. Agosto del glorioso año de 
la “BANDERA DE LA RAZA”, nombre con 
que queda designada la fecha 3 de Agosto, 
por decreto expedido por el Exmo. Gobierno 
de la República de Honduras. 

El Consejo Directivo: Gral. de Briga- 
da Roberto P. Riveros — Dr. Juan Pou 

Orfila, —(Profesor de la Facultad de Me- 

dicina) Escribano Aquiles B. Oribe 

(Prof. del Instituto de Estudios Supe- 

riores) Dr. Eustaquio Tomé, (Prof. de 

la Universidad) Sr. Arturo. Scarone, 

(Director de la Biblioteca Nacional) Dr. 

Ignacio Arcos Pérez, Dr. Felipe Ferrei- 

ro, (Prof. de la Univers sidad) Sr. Juan 

G. Figoli, Señor Miguel R. Sánchez, Sr. 

S. Cordero Criado, Sr. Dr. Hugo O'Neill 

Guerra, Dr. Tosar Estades. 
NOTA:—Declárase comprendido en este De- 

creto al señor Alcalde del Puerto de Pa- 

los de Moguer, Don José Gutiérrez Váz- 
quez, bajo cuyos auspicios fué izada: la 

Bandera de da Raza a las once horas 

del dia 3 de Ajeosto, en aquella histó- 

rica ciudad. 
Lo que nos es grato comunicar a Vd. 
para su ilustre conocimiento, y los con- 


siguientes efectos. 
Aquiles B. Oribe, 
Escribano Público. 
S. Cordero Criado, 
Secretario de Actas. 
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CARTAS 
de 


Eusenio M. de Hostos a Fed. Henríquez y Carvajal 


A A 


En la Ciudad Primada 


I 
Escuela Normal 
de 
Santo Domingo, 
Santo Domingo — Julio 18 de 1881. 

Sres. L. Gibbes, J, T. Mejía, y Federico Henriquez C. 
Ciudad. 
S=nores de mi mayor consideración: 

Creyendo necesarias para la Escuela Normal, y 
convemientes para la sociedad en que funciona, las 


observaciones eríticas que hayan podido formar del 


sistema, IÍnétodos, funcionar, desarrollo y resultados 
de la reforma, durante los once días de exámenes, 
colectivo e individual, a que han concurrido Uds. co- 
mo miembros del Jurado examinador, les ruego se 
sirvan informar a la mayor brevedad. (1) 

Con las gracias que ¡por el informe les tributo 
de antemano, reciban Uds. la expresión de gratitud 
que la Normal les debe por la puntualidad y asidui- 
dad con que han concurrido a completar el Jurado, 
y por la imparcialidad e independencia de juicio con 
que en él han funciomado. 

Tengo el honor de saludarles. con la merecida con- 
sideración. 

El Director de la Escuela Normal. 
Eug. M. Hostos 





II 
Escuela Normal 
de 
Santo Domingo. 
Sto. Domingo Setiembre 15. 1884 
Señor Inspector 
Seguro de que no es posible, sin lastimar la con- 
cienzuda convicción de Vd, esforzarse en desmostrar- 
le la importancia del acto á que todos vamos a con- 
currir, al investir de Maestros Normalistas á los 
alumnos de la Escuela Normal que en sus pruebas 
finales obtengan ese derecho, me limito á anunciar 
á V. que el 18, á las 81 a.m., emperazán las prue- 
bas. (2) Y 





(1) El informe fue eserito por Don Fed. y firma- 
do por los tres miembros del Jurado. Era el seeun- 
do. El primero, en 1880, escrito también por Don 
Fed. está. firmado por él, José. Joag. Pérez y G. B. 
Moreno del Christo. 

(2) Los seis primeros inviestidos como maestros 
normalistas fueron Fco. J. Peynado, Felix E. Mejía, 
Arturo Grullón, J. F. A. Pichardo, Lucas Gibbes y 
Agustín Fernández. 


Lo que sí debo encarecer al Sor. Inspector es la 
importancia de sú presencia y el vivo deseo que de 
ella y el de su asiduidad, tiene el infrascrito. 

Con deferente consideración: 


El Director 
Eug. Ma. Hostos 
Al Sor. Inspector de Escuelas. 





III 
Hoy 2—3, 86. 
Querido amigo de siempre: 

Su elocuente esquela llegó ayer tan a tiempo, que, 
si yo fuera aficionado a efectos, la hubiera hecho 
leer. Hasta siento no haberlo hecho; pero entonces 
me pareció indebido. Ahora pienso que puede no 
serlo el publicarla entre los actos y palabras que 
“los muchachos” quieren hacer conocer urbi et orbe, 
y probablemente daré al onbe y la ciudad su esquela. 

Pero qué pena me causó la falta de Ud! Ya por 
dos veces ha faltado al puesto ge afecto y de con- 
fianza que aquí tiene el siempre amigo y siempre 
Inspector cariñoso de nuestros esfuerzos. (3) 

Pancho estuvo muy bien y yo muy mal. La dis- 
creción del Ministro, en su contestación, fué muy 
notable, y todo habría salido a pedir de progreso y 
de esperanza. ..... si hoy no hubiera llegado el bo- 
fetón que el Gobierno de Venezuela dá a la Repú- 
blica Dominicana, y que yo he sentido en el rostro 
como si lo hubiera recibido de mano airada. 

Por Dios! que para un día como el de ayer venga 
un decreto como el venezolano de hoy! 

Pongásenos bueno, que nadie tiene el derecho de 
estar enfermo cuando hay tamto que hacer por, pa- 
ra y con la patria. 


Vamos, levántese!. 
i pa E. M. H. p? 





IV 


Al Sor. Dn. Fed. Henriquez y C., Eugenio M. 
Hostos agradecido, no tanto por la Normal, cuanto 
por la razón humana, el sentido común, el porvenir 
de esas niñas y la buena fama de la República. 

Eso se llama ser periodista, y nó aquello de la an- 
tonomía ¡por amor de Dios. 

Espero ahora la angumentación acerca de la mo- 
ral cristiana. Trátelos con benevolencia, que nadie 
la necesita mas que los hipócritas; 

Diga a las niñas que no vuelvo a recibirlas en la 





(3) En la segunda investidura de maestros. Pan- 
cho es el Dr. Fco. Henríquez y Carvajal. 
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Normal (las convido para la conferencia de maña- 
na, como a Ud.) si ho le dirigen una carta de con- 
gr:itulacion pública. (4) 

Abril de 1887, 


V 
Sor. Dn, Fed, Henríquez y €. 


Pues, Señor, no me- gusta su excelente articulo, 
Y cuidado que está bien eserito y habilmente inge- 
Pero habla mucho del tibro y del autor, y no 
utilizar las doct 


niado! 
ha querido vinas. 

Como eso es lò que yo quiero que Ud. utilice en 
“omo permitida complacencia de ma- 
sus abogados, le 


bien del país, y € 
los tráances para los principios y 
recomiendo que examine lo que el libro piensa y dice 
de la función electoral y de su organización actual 
y su forma. (5) 

De todos modos le 
:ovxlialmente. 


debo las gracias, y se las envío 


Mil afectos. 
Eug. M. Hostos 
1887. 


DESDE CHILE 
VI 


Chillán, Nov. 14—389. 


. D. Federico Henríquez y C. 
Santio Domingo. 
Juerido amigo: s 

Estoy tan dolorido de cerebro, que no me atrevo 
a escribir. Por eso contestaré brevemente su última 
de Setiembre, 

Mucho me ha sonprendido y miortificado la noticia 
que, tanto Ud. como Pancho, en su carta de París, 
me dan de los ataques dirigidos a este último por 
la nonada, bobería e insignificane ia del Champ de 
Mars. 

Ni eso valía la pena de pensar en edo, ni su her- 
mano de Ud. debió ocuparse de lo que hayan dicho, 
porque, aunque sea asombroso, El Eco es el único 
periódico que no me llega de ahí. 

Por eso no puedo juzgar del ataque; pero de lo 
que puedo juzgar es de la dirección que dí a mis 
discípulos, y me parece imposible que ninguno > 
ellos sea capaz de emplear la imprenta para mail; 
O e narn ahie del carácter personal del ai 
que, es un mal todo lo que en la República Domini- 
cana favorezca la división, principalmente entre in- 
dividuos de un mismo grupo de ideas y obreros de 
una misma obrna. 

La de nval es ahí tan perseverante y vá saliendo 
tan victoriosa, que no comprendo cómo no se ha in- 
tentado va la liga activa de todos los buenos contra 
ella. Menos, por tanto, comprendo que puedan ce- 

(4) Fue en honor de las primeras maestras nor- 
malistas, alumnas del Instituto de Señoritas. 

(5) Se refiere a unas líneas sobre su obra “Lee- 
ciones de Derecho Constitucional”. 
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los, vanidades, puerilidades y fruslerías separar, i- 
vorciar y alejar a los que no debieran pensar más 
que en unirse para obsiar a la oleada ya harto pade- 
rosa de maldades e indignidades que ahí crece día 
tras día. 

Como el clima se ha empeorado en Chile tanto 
como se ha mejorado la situación económica del Es- 
bado, le confieso que cambiaría de zona física, si el 
cambio de zona moral pudiera, ya que no indemni- 
Zarme, Justificarme a mis propios ojos. Es verdad 
que cuando pienso en eso, mas me acuerdo de mis 
hijos y mi esposa que de mi, porque ellos y ella sor 
los que más sienten el cambio de clima. Pero ni aun 
por no ser egoista mi deseo me parece que podré 
realizarlo mientras esa tierra esté como está. Qué 
mal está y qué pena me dá que esté tan mal! Si pa- 
rece que está sonando ahí la hora «de la descompo- 
sición universal! Pobre tierra, pobre patria, pober 
Si yo, al meros, tuviera recursos 
para ayudarla. 

Mil afectos de los míos para los suyos y a Ud. Mil 
míos para todos, incluyendo a la Directora y Pro- 
fesoras del Instituto de Stas. Dígales que vean cómo 
me ventilan eso para que yo pueda llevarles a fui- 
sa Amelia. 

Mil afectos. 
E. M. H. 


tonos y celebremos con 
advenimiento del Brasil 


P:S. Cante en todos los 
todas las exhultaciones el 


a la República.! 


15", 





VII 


Chillán, Dic. 8-89, 


Sr. D. Fed. Henríquez y C, 


Santo Domingo. 


Querido amigo: 


No gozo mi de la salud ni de las prosperidades que 
me desea Ud. en su carta última, fechada en Octi- 
bre. De salud, mal; y de prosperidad peor. Yo, que 
no sabía lo que eran días de postración, los he ten: 
do, aunque en pié y trabajando; cerebro: y corazón 
me duelen con frecuencia. De prosperidad no puexio 
ir bien en un país tan extraordinariamente caro cc- 
mo se ha hecho Chile. Y como ya vá siendo tiempo 
de que yo vea la prosperidad por ese lado, que tanto 
he desdeñado, le aseguro que no lo contemplo sin 
estremecewme. Por lo demás, querido y estimado 
por la sociedad en general, y considerado por los 
clericales hasta el punto de ieualarme en su mala 
voluntad a los chilenos más odiados, que san: los- más 
avanzados en ideas, no tengo de qué quejarme. Pero 
sí tengo mucho que echar de ménos; clima, campos, 
brisas, fulgores y bellezas naturales de las Antillas 
me hacen mucha falta y con frecuencia suspiro. Qué 
mucho! No suspiran tambien mis pequeñuelos? Y 
eso, que ellos no dejaron ahí una obra de porvenir 
adelantaa, obreros a quienes alentar, prevenir, di- 
suadir y desnacionalizar, desarraigando de ellos la 


tendencia y pasiones nacionales, 

Mucho he sentido que Uds., Pancho, Salomé y Ud. 
y las niñras=maestras tengan esos disgustos, Yo creo 
que serán los últimos de esa especie. Es indispensa- 
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ble que Uds. se persuadan de que, para ser tan úti- 
les conto, por sus varias aptitudes y por su patrio- 
tismo pueden ser a la pobre patria, tienen que per. 
donarse mucho unos a otros, reunirse mucho, con- 
versar mucho, identificarse mucho, salirse mucho 
do la pequena heredad que han de cultivar con sus 
esfuerzos y para ponerse a la mayor altura posible 
del deber que los Mama al bien. Ud, que puede guiar, 
ñagase etnia, haciéndose amar de aquellos a guie- 
nes ha de encaminar, Ninguno de mis discipulos es 
capaz de acción mala; de error, sí, y por eso pueden 
cometer yerros fundados en móviles vigorosos. 


Mucho he agradecido a Ud., a la Normal, a las 
maestras, @ los Amigos del País, los honores mo- 
destos, pero expresivos que han tributado a R. B. 
de Castro, y mucho me ha complacido la lectura de 
la noble carta que acerca de él me ha escrito Ud. 
Honrar en muerte o vida a un bueno, es honrarse 
a si mismo. He sentido mucho la muerte del patrio- 
ay pero no se debe sentir la liberación de un hom- 
bre tan atado al dolor como vivió aquel bueno. (6) 

Mucho tendría que decirle de Cuba: pero no ten- 
#0 tiempo ni salud. 


De todos los mios '“alecios para lodos los suyos, 
Mis afectos a todos. Un apretón de manos. 


E, MH.: 


VII 


Chillán, Enero 25-1890. 
Querido amigo: 


Ni una sola vez he dejado de contestar casi in- 
Mmediatamente, como ahora, cartas de Ud. u otro 
que de ahi me haya venido. 


Muchas gracias muy vivas al Instituto y a Ud. 
por sus cariñosos recuerdos el día de mi santo. 


El octavo!... Y de donde va Ud. a sacar millo- 
nes para tantos ' herederos? Yo estoy próximo a! 
quinto y ya estoy temblando. Verdad es que aquí 
no hay empréstitos a la holandesa. De todos modos, 
mi Señora y yo damos parabienes a Uds. y cordial 
bienvenida al nuevo disputaudor del fortunón de Ud. 


Le esoribiré tan largo como Ud. desea, en cuanto 
tenga tiempo para decir a “El Mensajero” lo que 
ahora se vé aquí. 


La noticia de la casi defunción de la Preparatoria 
me inquieba mucho, porque me hace ver que aun 
siguen ban pasivos como eran los que mejor cono- 
cen la necesidad de la enseñanza metodizada y los 
frutos que en la organización de ella dá la inicia- 
tiva individual. Además, la pérdida de actividades 
como Pantaleón y Luis Castillo es una verdadera 
contrariedad. (7) 


(6) Se refiere al ilustre prócer Ramón Baldorioty 
de Castro, docto puertorriqueño, quien había con- 
vivido con los dominicanos, como maestro, en 1877. 

(7) Esta carta —en la cual alude a la deplorable 
demencia del docto maestro José P. Castillo— que- 
dó trunca con el extravío de una segunda hoja. 
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Santiago — Enero 3-91. 
Querido amigo: 


En lòs últimos días del endiabládo año 90 recibi 
so última carta, la primera de las que me han le- 
gado desde que recobró Ud. su libertad. (8) 

Con esto bastaba para serme grata. Ya no es mi 
antieuo odio virtuoso, mezclado de desprecio, a la 
autocracia personalista; ahora es animosidad per- 
sonal la que tengo contra esta enfermedad de nues- 
tro tiempo, que en todas partes ma persigue. Asi 
es que el acto de violencia ejercido contra Ud. por 
esa gente, me indignó tanto como me ha alesrado el 
verlo ya libre de coacción. 

Asi me viera yol!l..... vs. Pero mientras sea tes- 
tigo de lo que estoy presenciando desde que llegué 
a Chile, ya: solo sentiré con mas violencia las sa: 
codidas recibidas ¡por la libertad y la moral, que 
todas Juntas las que gritan cuando no imperan, y 
lamen manos cuando imperan. 

Ud. me escribió su carta bajo la impresión de 
que todo estaba aqui arreglado, y yo le escribo la 
mía bajo la presión de las impresiones más descon- 
soladoras. 

Después de multitud de imprudencias, ilegalida- 
des e inconstitucionalidades de opositores y Gobier- 
no, nos encontramos, desde el lo. de este año que 
trae mala cara, con una República constitucional 
fuera de la Constitucion, con un Presidente que es 
dictador de hecho, con una dictadura inconfesa que 
está a la defensiva, con una oposicion que no cesa 


de amenazar con da revolucion, y con un estado de 
cosas que nadie sabe si es de paz o de guerra, de 


omnipotencia del Gobierno o de impotencia de la 
oposicion. 

Viendo reducido a esto el pais cuya sólida organi- 
zacion admiré tanto, y viendo reducidos a hombres 
comunes, a los hombres comunes de este siglo de 
hombrecitos, los que tuve por los únicos hombres 
de la América: latina; y al recordar que he salido 
de ahi, en donde- también hubo una hora en que 
llegué a creer que íbamos a salvar para el Dereeno 


y la Civilización al pais, y que salí sin fé mi espe=" 


la cabeza y tengo ganas de maldecir la hora en que 
consagré tantas nobles esperanzas, y tanta | gene- 
rosas facultades, al presente y al porvenir MU. 
blos tan mezquinos, de hombres tan esoistas y de 
sociedades tan inclvilizables. 

Por vida de Dios......! En cuanto se enriquecen 
un poco, se corrompen mucho. Eso es todo. Ni unos 
ni otros han pensado un momento en otra cosa que 
en el poder por el poder, por el hambre de poder y 
nada más. Y los unos por conseguirlo y los otros 
por retenerio, han dado tal cuenta de la libertad, 
que hoy no la tienen más que para escupir impro- 
perios por medio de la prensa. Del Jerarca, que no 
es ni presidente mi tirano, pero que puede ser lo que 
le dejen ser, depende la continuacion del orden de 
derecho que ejercita o la vuelta a los días de ago- 


ranza y dolorido y abrumado, se me sube la hiel a 


(8) La carta anterior, la IX, era una viril y no- 
ble protesta por haber sido encarcelado el destina- 
tario. Esa se destruyó, por acción de la humedad, 
junto con otras no menos interesantes. 
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nía del Derecho. Lo evidente, lo que unas veces me 


entristece hasta la muerte y otras vezes me indigna 


hasta la vehementia, es que ya se ha traspuesto una 
barrera que ahora cualquiera franqueará. 

Mi desánimo es tan grande, que ahora mismo me 
iría, aunque fuera para esa tierra querida, pero ve- 
jada. 

No pudiendo irme, estoy pensando, a veces con 
tranquila refiexion, en mandar por delante a Inda 
con los ninos, para así obligarme a seguirlos yo. 
Y lo pienso reflexivamente, porque si llega a haber 
una revuelta hay que temer a estas turbas, contra 
las cuales nada pudo en Valparaiso ni en Iquique 
la actitud de los que defendieron a balazos su ho- 
gar y au propieded. Oh! por qué no se poará vivir 
con dignidad tranquila y segura en esas nuestras 
tierras tan bellas, tan dulces, tan apacibles, en don- 
de yo puedo prescindir de todo banándome en el 
baño de la brisa y sumergiendo los ojos y el cora- 
zm en aquella naturaleza armoniosa! i 

Qué cansado, qué cansado estoy ya de estos tras- 
plés por la corrompida realidad! 

Me dice Ud. que Rodolfo Coiscou se casó con Al- 
tagracia. Esos Coiscou han sido de los que más 
pronto han desertado de mi afecto. Ni me escriben 
ni me contestaban cuando yo les escribía. Pero me 
alegro por él y me alegro por Altagracia. 

De lo de Felix Mejia, me conduclo. Ya lo creí 
curado, por mas que, al ver que se fijaran en él 
para deshacerse de Jansen, me pareció que se fija- 
ban para deshacers= de la Normal. Pero veo que 
se van equivocando y que el muchacho se sostiene. 
Lo celebro mucho. 

Hasia manana, hasta la vista, hasta lueguito. 
Aquí dicen lueguito cuando creen que no van a poder 
hater lo que prometen o desean. 

Addio. 
E. M. H. 


XI 
Santiago, Enero 22—91. 
Querido amigo: 

A su tiempo me llegaron, en la semana pasada, 
¿sus carbas de Noviembre y Diciembre pasados. Una 
me impresionó pór el país; la otra me afectó por el 
hogar. La que me impresionó por el país aleja la 
esperanza que los milenarios de la libertad tensmos 
siempre en ella; pero me dá no sé que oscura idea 
de algo que pueda estar hecho para cuando yo vaya 
a pedirles mi aguinaldo de este ano. La que me im- 
presionó por el hogar, tocó en lo hondo. 

Desde que salí de ahí, se puede decir que no tene- 
mos hogar; pues aunque es cierto que el hogar es 
principalmente la familia, también es cierto que en- 
bra por mucho en él, la casa propia, el suelo propio, 
el clima propio, los propios usos, las costumbres ppo- 
pias. Y todo eso, voló. 

Qué mala hora tendrian los chupa-erariós y pisa- 
pueblos, si en una sola hora de conciencia completa, 
vieran desfilar ante su vista los dolores que han cau- 
sado! 

No obstante lo mucho que yo amo a Chile y el 
deseo de traer aquí 'a la familia y la fuerza que me 
hacian los llamamientos de mis amigos, es bien se- 
guro que yo no hubiera dejado por palacios mi ca- 
sita de San Carlos. Era mi hogar completo, porque 


hasta el cielo y el suelo eran propios, peso a los 
imbéciles que andan disputándole patria al que por 
fuerza de conciencia se ha incorporado todas las de 
América. Era un hogar completo, y no este hogar, 
o prestado o alquilado, en que mis hijos no respi- 
ven el alre de sus tierras y sus aguas, y en donde 
yo no puedo ya bañarme en el baño de brisa de a- 
quellas nuestras mañanas y 'aquellas nuestras no- 
ches que parecen la repetición, mañana y tarde, de 
las mañanas y las noches de la infancia del mundo: 
tan puras, tan deleitosas, tan felices son! En aquel 
mi hogar, mi propio hogar, mi hogar, mi hogar com- 
pleto, en donde los cimientos tentan parte de mi su- 
dor y parte de las lágrimas y de la sangre con que 
ha sido destino mío amasar el pan de los míos, en 
aquel ni hogar, yo tambien, como Ud., celebraba 
los días de mis hijos, de mi buena compañera y has- 
ta los mios. Hoy, ya nó. Entonces las fiestas de fa- 
milia eran tan risueñas, que muchos en el contorno 
anhelaban que vinieran para sentir ellos tambien 
la alegría de aquellas fiestas. Aún, los que de allá 
escriben, las recuerdan. Aún las echan de menos 
mis pequeñuelos. Aún, en silencio, y ahogando sus- 
piros o exhalando gruñidos de cólera, las recuerdo 
yO. 

Mientras tanto, unos cuantos pícaros asociados 
para el mal de los otros, que es el bien de ellos, 
usufructúan impúdicimente los bienes mal habidos 
y la mal habida felicidad que yo he tenido que vi- 
tuperar ahí, hasta aquí, en todas partes, a loz hom- 


bres entre quienes no he podido soportar la falta 


de dignidad, de libertad, de justicia y de razon. 

Imagínese qué efecto me habrá hecho el relato 
bien verificado por Ud. y bien escrito por Ozema. (9) 
Imagínelo sobre todo, pensando que Chile tan bue- 
no, tambien Chile está en revolucion; y en revolú- 
cion sin objetivo doctrinal, sin elevacion de propi- 
sitos, por pura pasion de familia, por pura tenacida, 
oligárquica, por puros perzonalismos. 

En tal situacion, hasta Santo Domingo es prefe- 
sible, y sin vacilar, ahora mismo me iría. Para vet 
en una lucha insensata el único pueblo sensato de 
nuestra raza, no valía la pena de haber salido de 
ahí. Para ver revoluciones, bien estaba yo en San- 
lo Domingo. Mejor que aquí. Al menos, allí veía 
lo. previsto, y aquí tengo que ver lo imprevisto, lo 
negado, lo opuesto a todo antecedente, a todo juicio 
razonado, 'a toda consecuencia y toda lójica. 

Al fin, y cuando menos se esperaba, la oposicion 
realizó sus amenazas revolucionarias, No pudiendo 
intentar la revolucion en tierra, la ha realizado. en 
el mar. El yicepresidente del Senado, el presidente 
de la Cámara de Diputados y dos o tres diputados 
delegados del Comité parlamentario que dirigía la 
oposición y la ha llevado a este extremo, se asila- 
ron en la Escuadra, que, privada de sus jefes supe- 
riores, se declaró por el Congreso, y que, al decla- 
rarse por él, se ha puesto en rebeldía. 

Siénidome imposible creer que esta Armada chi- 
lena, que tantas maravillas de patriotismo ha hecho 
desde la Independencia aca, pudiera ser brazo. ar- 
mado de revuelta o lanzarse a una rebelion que no 
fuera completamente popular, pensé que a la noti- 


(9) Alude a una página de Luisa Ozema Pelléera- 
no.relativa a una velada infantil hogareña. 
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D 
cia de la actitud de la Escuadra contestaría en el 
acto un alzamiento del ¡pueblo en todas las ciudades, 
empezando por Santiago. Pero hoy, 16 días después 
de aquel acto inesperado, los pueblos siguen trába- 
jando tranquilamente, Ja capital no experimenta más 
ajitacion que la de sus pasiones, todas favorables 
a la oposicion, y la Eseguadra no ha hecho otro keto 
favorable a la revolucion que la toma de Coquimbo. 

Por su parte, el Ejecutivo, que bien hubiera po- 
dido impedir con transacciones oportunas aurique 
hubieran sido excesivas, impedir el exceso este en 
que Chile pierde su reputacion y el derecho no ga- 
nará mas que apariencias y la Democracia no ha- 
Hrá adelantado un šolo paso en medio de estos oli- 
garcas impertérritos, el Ejecutivo se*ha salido ide 
la Constitucion, ha asumido todos los poderes, ha 
dejado de ser el Administrador de Chile, nacion de 
hombres sensatos, para ser el dictador de una situa- 
cion semejante a las en que concluyeron por endio- 
sarse los pequeñísimos que en América latina han 
paródiado a Napoleon II. Es improbable que las 
cireunstancias me pongan en la necesidad de salir 
de esta neutralidad, a veces rencorosa, cuando pien- 
so en lo que pierde América con el traspiés de Chile, 
a veces despreciativa, cuando veo por qué causas y 
qué hombres ha caído de tan alto a tan bajo la na- 
cion única de la América latina. Es improbuble que 
tenga que salir de mi neutralidad; pero si saliera 
de ella por las fuerzas de las circustancias, iría a 
aquel de los dos bandos en donde un poco de auda- 
cia generosa, la audacia del precursor y el doctri- 
nario, pudiera de un empujon lanzar a Chile en el 
camino de la Democracia. Solo para eso y por con- 
tribulr a dar al Derecho un tan fuerte auxiliar como 
el pueblo de Chile, solo por eso y para eso saldría 
yo de mi reserya, de mi aislamiento, de mi encerra- 
miento y le mi solitario encono contra los que han 
enganado a América y a cuantos creíamos imposi- 
ble una revolucion personalista en Chile. 

Algunas veces, cuando uno vé en la Oposicion y 
de buena fé con la revolucion a todos o casi todos 
los hombres notables de la política, de la prensa, 
de las letras, del comercio, de la industria y del 
erédito, vacila en creer que tal gente no tenga mo- 
viles más elevados que us pasiones; pero cuando 
les vé aliados con los conseryadores, obedientes a 
Jos consevvadores,/ cuyas interesadas reformas son 
la única bandera de esta oposicion, se vé obligado a 
declararse que la guerra, la victoria, el enriqueci- 
miento repentino y las vanidades nacionales han co- 
rrompido aquel noble carácter de la oligarquía chi- 
lena, que mientras no se disputó más que el poder, 
fué tan noble y tan digna como hoy es menguada, 
al disputarse el poder por el dinero, 

Cuando hablo de oligarquía, no distingo, como ar- 
tificialmente hace la prensa oficial, al grupo de la o- 
posicion, del grupo del Ejecutivo; pues, para mí, 
bodos son oligarcas, todos quieren la continuacion de 
la oligarquía, todos estén contaminados de persona- 
lismo, y nadie.se leyanta un solo palmo por encima 
del estado de cosas tradicional que ha hecho a la 
oligarquía chilena y que la oligarquía chilena ha he- 
cho. 

El partido conservador, núcléo aristocrático de esa 
oligarquia, lleva ahora la bandera de esta oposicion 
y de esta revolucion y pide la reforma electoral y 
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la reforma municipal; pero pregunte Ud. por que 
las pide, y de seguro no lo enterarán, ni de fé bue- 
na, que la quieren ¡por amor a la libertad, sinó el 
poder, que así creen reconquistar. Las banderíns li- 
berales que operan con loz conservadores dicen que 
combatirán hasta morir o dejar establecida la liber- 
tar electoral y el Gobierno parlamentario; pero ave- 
rigue como quieren al par dos cosas tan contrarias 
en ciencia y en esencia, y descubrirá que la liber- 
tad electoral que quieren es la que les deja libre el 
acceso al poder, aue colectivamente retraen mien- 
tras parodien el parlamentarismo europeo. Preeun- 
te si esos reformadores son pobres, y le dirán «que 
son los hombres más ritos o más en camino de cn- 
riquecerse que hay en Ghile., Pregunte cómo hubie- 
ron casi todos la riqueza y le dirán que a compla- 
cencias del Ejecutivo oligárquico que ha estado sien- 
do en Chile el más poderoso productor de capitales, 
no porque permitiera robar de los fondos de la na- 
cion; sino porque ponía honradamente en manos de 
sus parciales una porcion de fuentes de riqueza que, 
de un solo golpe, afortunaban a un cualquiera. 


Hoy, cuando la posesion de Tarapacá y el rápido 
enriquecimiento del Estado ha hecho sobornables a 
los hombres y codiciable el manejo de la fortuna! pú- 
blica, no era posible que pudiera imponerse una 
candidatura presidencial fraguada fuera del Conse- 
jo de la oligarquía, aunque con las miras y acaso 
peores miras que las de los oligarcas del viejo cuño. 
De ahí la lucha sañuda, impudente, vergonzosa, in- 
murda, que acaba de coronarse por la rebelion de 
unos, y por la dictadura de otros. “Dictadura de 
otros”, lo escribo a sabiendas de no decir un dispa- 
rate, por más disparatada que la licencia resulte. 
Es verdad que la Dictadura es gobierno esencial- 
mente de uno, de uno solo, personal, autocrático; 
pero aun es más verdad que aquí, aunque ostensi- 
blemente opera por sí solo el Sr. Balmaceda, inti- 
mamente opera con él un grupo que aspira tambien 
a la oligarquía y que, a falta de ella, quiere impo- 
nerse por la Dictadura, 


Como yo soy estranjero (yo soy estranjero en to- 
das parbes, porque en nuestros países de América es 
estranjero el sentido común,) he cuidado mucho de 
mantenerme tan lejos de unos como de otros, y no 
he visto al Presidente; pero estoy seguro de que 
con los hombres de calidad en que prevalezca el 
juicio sobre la vanidad, se sentirá encojido, ridículo 
y avergonzado con su dictadura. Cierto que la ha 
asumido sin nombrarla, y despues que la rebelion 
lo ha compelido; pero tambien es cierto que hubie- 
ra podido prescindir de ella y disminuir el doloroso 
escándalo de los que estamos viendo lo que estamos 
viendo y aún no creemos lo que vemos. 


He releido en familia la escena de hogar, que tie- 
ne que encantar a la vez que entristecer a los que 
fuimos actores en escenas semejantes. Luisa Ame- 
lia ha calificado de muy lindos “los versos que su 
amiguita quería que leyera y me encarga le dé las 
gracias por haberle proporcionado el placer de leer- 
los. Ella, su madre y todos saludamos cariñosamen- 
te “a quien los besa con ternura maternal”; a su 
“Flor del alma”; al “enjambre del hogar y “a quien 
vela por su dicha”. Mis saludos, en particular, co- 
mo el de quien vuelve la vista a escenas y escena- 
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rios en que consumió una parte útil de su vida, son 
muy vivos. 


Afectos. 


Bugs. M. Hostos. 


P. S. Si Ud. trata al Gl. 1. Gonzalez, Ministro 
"de R.B., tenga la bondad de decirle que acabo de 
recibir su carta del 15 de Noviembre, que no contes- 
bo por lo anormal de la situación de Chile. 

Espresivas palabras de Luisa Amelia a su Maes- 
tra, cuya bella y espresiva carta a todos con razon 
ha conmovido, Inda y yo, con gracias a la que siem- 
pre lamentaré que no siga siendo Maestra y Dirce- 
tora de mi hija, mil afectos vivos y sinceros. (10) A 
las Stas. Pellerano y Feltz, cuyas traducciones he 
leído y celebrado, mil estímulos para que continúen. 
buena sustancia intelectual a los periódicos de ahí? 
Eso, en vez de artículos ocasionales, sería mejor, 


XII ES 
Santiago, Junio 26—92. 
Querido amigo: 


Ya Ud. sabrá por telegramas la noticia del falle- 
cimiento de M. A. Matta, y tendrá por los diarios 
los pormenores de esa desgracia. Como sucede con 
las grandes pérdidas sociales, cada minuto que pa- 
sa, desde que ellas acontecen, aumenta la razon del 
dolor que causan. Yo mismo que amaba como her- 
mano, estimaba como superior y veneraba como 
ejemplo a aquel de quien nunca me desligué desde 
que lo conoci, y a quien nunca mi el tiempo ni la 
distancia ni la diversidad de vida desligaron de mí, 
yo mismo estoy pensando ahora y paso en insomnio 
la noche pensando que ahora es cuando vengo a em- 
pezar a conocer a aquella noble hechura de lo me- 
jor que tiene nuestra especie. 

Esa desgracia y el aumento del bandolerismo, que 
toma proporciones alarmantes, vuelven a hacerme 
pesarosa la estancia aquí; y como pueda volver a 
dictarme una carta que tenga, por triste, que rete- 
ner y romper, la corto aqui. 


No antes, sin embargo, de decirle que al cabo lle- 
garon en la última semana los libros, folletos y pe- 
riódicos que Ud. me anunciaba, menos el más ne- 
cesario para empezar, las poesías de Salomé, a quien 
debo un tributo, no por solo ser quien ella es, sino 
obedecer a mi hijita, que quiere a toda costa que yo 
la enseñe a. estimar como poetisa a la noble mujer 
a quien ella recuerda y ama tanto como maestra. 


Me había olvidado de Pichardo, de quien no Co- 
nozco nada y a quien razones mil, y entre ellas la 
mús reciente, el elogio accidental de Penson al ha- 
blar de Peña, me hacen desear conocer. De Tejera 
el historiador, de Del Monte, de esa Sra. Delmonte 
que debe un tan hermoso soneto a su sencilla fé re- 


ligiosa como el con que me exorciza sin saber que 
j 





(10) Salomé Ureña de Henríquez, Directora del 
Instituto de Senoritas. 
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no hay incrédulo más respetuoso que yo de toda fé; 
de Apolinar Tejera, de Goyito-Billini, del Padre 
Meriño, de mis muchachos queridos, de cuantos ha- 
yan pensando y escrito, querré ocuparme cuando 
llegue la hora: téngalo por sabido, para que siga 
mandándome trabajos. 


Ahí va «algo para Letras y Ciencias, aunque me 
duele el cerebro. 


Afectos a todos y abrazos para Ud. 





XIM 
Santiago, Oh., Enero 21—98, 
Querido amigo: 


Como salida del abismo, y cuando ya no la espe- 
raba, llegó del fondo de los periódicos a mis manos, 
la última carta de Ud. que es una de las noticierás 
que Ud, me ha escrito. Y qué noticias tan malas y 
tan mal recibidas las que se refieren al estado poli- 
tico del país! Imagínese que yo estaba pensando en 
llevarme a la familia, aunque solo fuera témporal- 
mente, así para confiar a nuestro clima, el commple- 
to desarrollo de mi friolenta Luisa Amelia, cuanto 
por oir de aquí y de ahí solicitudes de padres desa- 
lentados con la ausencia y suspiros de hija por sus 
padres. 

Pero, aunque yo no me detuviera ahí mas que tem- 
poralmente ¿cómo había de soportar la situación 
que se me pinta? Y si resolviera volver a sumerjir- 
me en la vida que interrumpí al venir ¿encontraría 
lo que deje? 


En cambio de esas noticias Ud. mismo, en el No, 
de Letras y Ciencias recibido quince días después, 
antier, me dá noticias muy placenteras al reseñar 
las fiestas colombinas y al anunciar las del descu- 
brimiento de Quisqueya, que ya estoy ansioso por 
saber cómo han salido. 

Verdaderamente increible parece que un pueblo 
que es capaz de esos alardes de cultura sea tambien 
capaz de sufrir una direccion politica tan lgmomi- 
niosa como la que consiente, 


He leido con mucho gusto todas las composicion=3 
y discursos del Centenario. Meyenorgullece el con- 
templar el florecimiento intelectual, tanto como ma 
conduele el desfallecimiento moral de nuestra Quis- 
gueya. 


Almbanzas a Pellerano por la fuerza de estro; a 
Guerra por la solemnidad de entonacion. Gracias 
mil a ambos por su recuerdo de Cuba. Qué es del 
drama de Pellerano? Cual otro es el a que Ud. alu- 
de en su noticia de Fuerzas contrarias? Mándeme 
todo eso, si es que no alcanzo a ir yo mismo a bhus- 
carlo. (11) 


Mil felicitaciones a todos por todo y especialmer- 
te por la celebracion del Centenario de Quisqueya, 
que fué idea que tuve há meses, como vería U?. 

Afectos a todos y abrazos a Ud. 


E. M. H. 


(11) Arturo B. Pellerano Castro e Ignacio Gue- 
rra hijo. 






















Pásina Número 18 





ls 


NE CROLOGIA (LL USTRE 


e — 


CLIO 


Ano 1934. 


n aaa ia 


Enero y Febrero.— 





— — —— a e se e 


Distinguidos Dominicanos Fenecidos en el Año 1933 
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FRANCISCO JOSE PEYNADO 
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Francisco J. Peynado -—hijo del general 
Jacinto Peynado y la señora Carolina Hutt- 
linper— era puertoplateño. Nació en la flo- 
rida ciudad porteña el 4 de Octubre de 1867 
y murió en Paris el E de Energ de 1933. 
Contaba 65 5 años, cuando se fue de la vida. 


Entró de doce años a la Escuela Normal, 
como alumno despierto, en marzo de 1880. 
A los diecisiete se graduó de maestro. Fue 
de los seis primeros graduados. Era, como F. 
E. Mejía y José M. A. Pichardo, una prome- 
Sa para el magisterio. Pero su carácter y su 
temperamento «indujéronle a seguir por otra 
vía. Ambos se revelaron en él desde su ado- 
iescencia. .Se recuerda este rasgo suyo: 
Como oyese a Hostos ponderando la indepen: 
dencia y el civismo de El Mensajero— el de- 
cenario sin miedo y sin tacha— ofrecióse pa- 
ra distribuirlo y cobrar las suscriciones. En- 
tonces tenía catorce años. 


A los 21 recibió la investidura de Lic. 
en Derecho. El maestro se hizo abogado. 
Como tal actuó en Puerto Plata, residencia 
de su madre, hasta que el tirano del conti- 
nuismo, frustrado el golpe de muerte, lo a- 
10JÓ en la misma celda carcelaria donde estu- 
vo preso su padre los seis años del período 
rojo. Esa celda ya se conocía: era el Cuarto 
de Peynado. | 


Cuando recobró la libertad, ajeno al per- 
sonalis n he apareció la oficina de 
| 0%. Ese doble bufete 
fue el to de partida de su carrera de abo- 
gado. Luego estableció la oficina “Peynado 
y Peynado”, y crédito y clientela cobraron 
su mayor auje. 












F. J. Peynado apareció raras veces en 
él escenario de la política. El se preciaba de 
ser apolítico. Fue, sin embargo, Ministro en 
Washington, Secretario de Hacienda y de 
Relaciones Bxteriores, Miembro de Juntas 
Consultivas y Delegada a la VI Conferencia 
Panamericana. 


No tuvo fe en el éxito de la campaña em- 
prendida por la Junta Nacionalista Domini- 
cana. Con franqueza lo expuso en la primera 
reunión celebrada en el hotel Mac Alpin; y 
no fue a Washington. Su cotribución fue 
pecuniaria. Ello no obstante apareció, en 


1922, en consorcio con los aspirantes a la Pre- 
sidencia, y el resultado de sus gestiones fue 
el Plan Hughes-Peynado. Sobre esa platafor- 
ma se alzó su candidatura frente a la del 
jefe de un partido descalificado. 1 lo ilógico 
triunfó de la lógica. Vásquez, no Peynado, 
fue el elegido. 


¡Dos momentos hai en la vida pública de 
Francisco .J Peynado que son preseas de alto 
civismo: los cuatro meses del Gobierno pre- 
sidido por el Dr. Francisco Henríquez y Car- 
vajal, en el cual figuró como Secretario de 
Estado y presté un valioso concurso en la lu- 
cha tesonera en pro de la causa nacionalista; 
y aquel en que, vencido en los comicios, aban- 
donó él campo y renunció a toda actividad 
personalista. 

Con esas credenciales ocupa un puesto de 


honor en el paraninfo de la Historia Domi- 
Nicana. 


RAFAEL JUSTINO CASTILLO 


A e e e 


1861. 2 1038: ; 
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Rafael J. Castillo nació en la Ciudad Pri- 
mada el 23 de Febrero de: 1861— Pa antes 
de la inconsulta reincorvnoración a la monar- 
quía española—y murió en la misma ciudad, 
ya de edad. sepbuagenaria, el 24 de Abril de 
1933. Era: el: tercero: de los. hijos del señor Jo- 
sé Zoilo del Castillo: y de su esposa María 
Francisca: del Rosario Contín, 


Desde sù. adolescencia fue, como sus her- 
manos, un modelo de escolares. Cuando pasó 
de la “Pre eparaátoria ”-—almáciega proveedora 
de alumnos:—4a la Escuela Normal planeada 
y dirigida. por Hostos en 1880, tenía 18 años. 
El “premio de honor, en el examen de prueba 
que le «sirvió de. credencial a la. escuela de 
maestros para proseguir su faena normalis- 
ta, fuele adjudicado: .:a Rafael J. Castillo a 
gusto de sus condiscípulos. No se graduó de 
maestro, sin embargo; sino de Bachiller en 
Letras y Ciencias y de Licenciado en Dere- 
cho. En breve se distinguió en tres activida- 
des cívicas: como maestro, como juez y como 
periodista. En el magisterio fus profesor. y 
luego director de la Escuela Preparatoria. Em 
el periodismo actuó no mucho tiempo. “El 
Estudio”, “El Maestro”, “El Teléfono” y “El 
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Nuevo Régimen”, especialmente, guardan en óbice al servicio consular y diplomático que IA 
sus paginas testimonio de su buena labor en tuvo a su cargo en Barcelona, en Madrid, en ili 
la prensa. En la judicatura fue juez de in- Washington y en Ginebra. li 
egreso, de ascenso y de término, Casi uar- RS Pi A HN 
t ae Ea SEN S H A E a T Sirvió a la causa nacionalista, en Bélgica fij 
Ju a pad L ER a j z E y en España, como delevado de la Junta Na- AE 

ar ha a Proc E E e ES A i e la cionalista Dominicana; y, por último, estaba dl 
x | É E + E! e, A - AER i | 
Nación UM o además E Sie pi adserito al servicio de la alta empresa mun- El 
ta AA: sg ee dial—la del Paro de Colón en Sa A | 
E ; repi sentante, en Europa, de “Junta Na- 
El Lic. Rafael Justino Castillo fue un ciu- cional Colombina”. A 
dacdano consciente del val py CIV 10 Ky social de 'Bovique Deschamps fue un servidor— y y pia Ipi 
| la ciudadania ð un Juez consciente ae la má 1 promotor 2 Veraz cla] Progreso y lą cul- HN an ae 
il gestad y la eficiencia social V Juridica de la tura dominicana. Mea hi l 
| justicia... A gn j 
(A f. 1 
aT Taa I Il 
ARMANDO PEREZ PERDOMO ij Ci ma 
ENRIQUE DESCHAMPS: ea e E 
| | POT 1877 — 1933 Ñ e N 
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ERES Armando Pérez Perdomo era hijo de Fa- iii 
Ja . + e "0 . domec AOS A is f E , iai dardo í fàl 
Ei 8 de Julio de 1872 nació Enrique Des- De SNo m 4 ES ie E de ES Si i e aom. iil 
“i 3 1 Dn e | z e E a A pl ayy je ni E en j 
champs en santiago de los Calballeros; y mu- e E de o a 1877, E cl 18 la E Jif 
pe 5 A i : À ns EF A A ca ay =y a a Fap 
rió el 22 de Mayo de 1933 en Barcelona de Neyba y murió el 30 de septiem we de 1388, ya i 
A en la villa de San Carlos, incorporada a la i| 
o : Os : nd DEMIAN 
ciudad de Santo Domingo. Acababa de cum- ll 
ira uno de los cuatro hijos varoñes habi- plir 56 años cuando se rindió al reclamo de i 
dos en el matrimonio de Eugenio Deschamps, la mugrte. | 
francés de origen, y Natividad de Peña. El Apenas gozó de la primavera de la vida. iif 
mayor de ellos, Eugenio, figuró destacada- Joven aún, ya graduado de Bachiller en Le- | 
ed la prensa y en la Ln tue perlo- tras y Ciencias, se consagró al estudio de las IH 
7 Aa Ch LT year i, Ti i r y } ! | i > 5 R , `i 55 =y aii | má à į ' E en) i i r ë 1 r 3 19 e 
dista dae vanguardia y el tribuno de las aren- varjas ramas del Derecho. Con una lucida te- 1 
gas CrIvIicas, Honor de læ famija fueron tâm- sis. al cabo. obtuvo la licenciatura v el título 1 
i re 1 E tíos e Elei i l Jaa x x EE TS . miin p EIET af 5 PELS Y . EN | ji 
bién dos de sus tios ¿Eleuterio de Peña, re- de abogado. Ejerció, a intervalos y con inter- ID 
cien Tenecido, se distinguió en las hueste mitencia, la abogacia y la judicatura; pero iilii 
restauradoras:; y su hermano, Manuel de Js. su contestura moral lo inclinaba, no a pedir Al 
de Peña Y Reinoso. Jue per odista, literato, O reclamar, sino a hacer justicia. Fue un juez i 
maestro y Fo € onspicuo. . de hecho y de derecho: de ciencia y de con- [i 
© hizo Enrique los cursos de lą Centa. | IM 
ES nd piir oa y sü paäsantia como maestro. De la Corte Suprema pasó a una Secreta- f 
Luego, eñ 1895; vino a dá capital y continuó ría de Estado, en 1915, y, a principios de Mo 
sus estudios: NES Sado évando finaba el si- 1916, ocupó en Washington la Legación Do- MEA 
glo. En la» capital tuvo desde entonces su re- minicana. Alli le sorprendió la renuncia del EN 
sidencia ys «pudo: elonder, con éxito, el radio Presidente Juan isidro Jimenes y la ocupa- ki 
de sus setividadis. Bn- él primer lustro del ción saxoamericana. Entonces, camo Minis- IN 
nuevo siglo actuó sm la” prensa, en asociacio- tro Plenipotenciario, mantuvo en la Cancille- 1141 
nes y en el magisterio, ¡Pue director de la ria la protesta del Gobierno desplazado. El | 
“Revista Ilustrada” PABLO! enla lesión nor- lo fuea su turno como persona no grata. H 
malista, fue miembr 0 deda “Sociedad de En- Abstraido en su desencanto y su pesimis- 
señanza” y del “Ateneo: de Amigos del País”. mo, nacionalista desinteresado, ajeno a las i 
Era Secretario de ese centro de cultura, en alzas y bajas de la política militante, en si- EN 
1905, cuando un acto de violencia eubernati- lencioso ejercicio de la abosacia, honestamen- if 
va se incautó del local y dispersó su bibliote- te pobre, resluido en sus añoranzas, se fue al i i 
ca. Entonces hizo un meritorio esfuerzo: re- de la vida como si no hubiese sido un noble ME 
corrió el país en sus urbes y sus campos, en servidor de la. República. — i 
sus valles y sı Us montes, en un lapso de me- | iii 
q 2 ` A 
ses, y, en 1908, circuló la bella edición ilus- l 
trada de su libro intitulado “La República RODOLFO COISCOU Y CARVAJAL Ii 
Dominicana”. B || 
Después ensayó sus actividades en Varios lbsen Tt =ne EA 
países europeos. Inició distintas empresas, a NON 
i cual más promisora, pero le faltó el concurso . a 


necesario para hacerlas efectivas. Ello no fue Barón y Rodolfo Coiscou-——hermanos ge- | IN 
114 | 
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melos e hijos del matrimonio de Sylvain Cols- 
cou con Policena Carvajal—vieronm la luz pri- 
mera en Barahona el día 19 de Octubre del 
año 1867. Pero sus padres vinieron a residir 
en la Capital y aquí discurrió su infancia y 
luego su vida de estudiantes, Juntos concu- 
rrieron a las aulas de la ¡Escuela Normal, re- 
eida por Hostos, y a las cátedras del recién 
oreanizado Instituto de Santo Domingo. Jun- 
tos se eraduaron de maestro nor malita > y de 
licenciado en medicina. Hasta ahí llesó su 
acción conjunta. Rodolfo se doctoró en la 
Universidad de París: y Barón en la Univer- 
sidad de Santo o 


En un lapso de nueve lustros actuó Rodol- 
To GColseou en n des del régimen socia! 
y en funciones del régimen político. En el 
primero fue maestro, ateneista y profesor 
iniversitario. Ejerció el magisterio, apenas 
graduado, en la misma E dirigida por 
Hostos. Fue ateneísta en las tres ocasiones 
en que ha actuado el Ateneo. Fue catedrático 
alrededor de treinta años y una vez decano 
de la Facultad de Medicina. En el segundo 
desempeñó estos cargos: Director del Hospi- 
tal Militar; Presidente del Ayuntamiento de 
santo Domingo; Presidente de la Cámara de 
Diputados; y Presidente de la Junta de De- 
Tensa Nacional, en 1916, la cual intervino en 
el proceso electoral del Congreso con cívica 
orientación nacionalista. Lucía en el pecho la 
cinta de la Legión de: Honor, hacía algún 
tiempo, cuando ocubó-la Secretaría de la Le- 
gación Dominicana en Francia, Bélgica y Ho- 
landa. 

'El Dr. Rodolfo Coiscou y Carvajal iba a 
cumplir 66 años cuando, el 5 de Octubre de 
1933, se durmió en el regazo de la muerte, 


RAMON OVIDIO LOVATON 


1875 — 198858 


AS — 


Era hijo de ¡Ramón V. Lovatón—distin- 
evido militar que en la Revolución de No- 
viembre obtuvo las insienias de General de 
Brigada—y de su esposa Manuela María Me- 
jia, miembro de una familia capitaleña mui 
apreciada. Nació en la ciudad porteña de Isa- 
bel de Torres—solar nativo de su padre—el 
21 de Marzo del año 18713; y murió en su re- 
sidencia familiar, vecina a la Avenida de la 
Independencia, el 19 de Diciembre del 1983. 


Fue alumno normalista en la Escuela Pre- 
paratoria y en la Escuela Normal de Santo 
Domingo. Aun vibraba en las aulas el espiri- 
tu de Hostos, el peregrino ausente, cuando 
recibió la investidura de maestro, 
ejerció el magisterio en dos años escolares. 
se había graduado en el Instituto Profesio- 
nal, como Licenciado en Derecho, y ejerció 
la abogacía y la judicatura, alternativamen- 
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te, durante un cuarto de centuria. 


Actuó, en ese mismo lapso, en el convulso 
y ardido campo de la política militante: po- 
lítica de paradojas y sorpresas. Ocupó, alter- 
nando en ellos, altos puestos en las funeio- 
nes del Gobierno. En la función legislativa 
fue diputado y luego senador y presidió el 
senado. En la función ejecutiva fue jefe de 
dos Secretarias de Estado: la de Interior y 
Policia y la de Relaciones Exteriores. Ocupó 
también la Legación Dominicana en Port-an- 
Prince, Haití, como Enviado y Ministro Ple- 
nipotenciario. En la función judicial fue juez 
y fiscal. Era Procurador General de la Repú 


«blica cuando, con la salud en quiebra y ago- 


tado por exceso de trabajo y de fatiga, se 
rindió al reclamo imperativo de la muerte. 


LUIS Ma. HERNANDEZ BREA 





Luis María Hernández fue el primogénito 
de una feliz pareja: el general Ramón Her- 
nández y su esposa Ana Josefa Brea. Había 
nacido en el Seibo— la ciudad de la Santa 
Gruz—el T de Noviembre de 1857, mientras 
su padre, edecán del general Santana, asistía 
al asedio de la Capital en el denominado “si- 
tio de los once meses”; y ha muerto en el ba- 
trio de San Carlos, en edad provecta, el 23 ¡dle 
Diciembre de 1938. 


Tenía 18 años cuando, en 1876, realizada 
la expedición al Cibao en defensa del orden 
público, injustamente alterado, el veneral 
Eugenio Miches, jefe divisionario de la co- 
lumna, lo recomendó para el ascenso y el Pre- 
sidente Espaillat le otorgó el grado de capi- 
tán. En 1878 ascendió a coronel; y, en 1879, 
se le promovió a general de brigada. Aun no 
contaba 22 anos. En los bienios estuvo al ser- 
vicio de Meriño y de Billini; pero lejos del 
continuismo y la bancarrota. Apareció, a la 
caída de ese régimen de fuerza, y fue Secre- 
tario de Interior en la presidencia de Juan 
Isidro Jimenes. Luego, en 1902-1903, fue Go- 
bernador de Macorís y Delegado ejecutivo en 
ambas provincias. orientales; 


¡Estuvo en el ostracismo, Cuando regresó a 
la patria, la última vez, se alejó del ardido 
campo de la política y se mantuvo a honesta 
distancia de palacio. Sólo hizo, desde enton- 
ces, vida campestre y hogareña . Libertad y 
trabajo diéronle de nuevo el pan de su fami- 
lia. Sus hijas le dieron amor y paz en el ho- 

gar huérfano de madre. La muerte, avara de 
Va y belleza, se llevó a su hija Aminta; 
y su corazón, enfermo, cesó de latir deshecho 
por ese duelo, 

Asi, bajo la pesadumbre de un gran dolor, 


le dió a la tumba el tributo de su vida sep- 
tuagsenaria. 
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Academia de la Historia 


“Vitam Impendére Vero” 
Cartagena (Colombia), 10 de octubre de 1933, 


Al Señor 


Ministro de Relaciones Exteriores, 
santo Domingo, 
Senor: 


La Academia gue me honro en presidir ha 
invitado a todas las instituciones dedicadas 
a los estudios históricos en los países de ori- 
gen hispánico, a un ¡Congreso de Historia que 
deberá reunirse en esta ciudad del 25 de di- 
ciembre del presente al 3 de enero del entra- 
te año, como aeto «central del festival del 
cuarto centenario de la fundación de Carta- 
gena, que había sido aplazado de su fecha 
(20 de enero) por causa del conflicto interna- 
cional en que se hallaba nuestra patria por 
ese entonces. ¡Desearíamos que el Gobierno 
que usted tan dignamente representa apoya- 
se la venida de la delegación de esa Repú- 
blica. 


También está formando la corporación que 
presido una Biblioteca de Historia Hispano- 
Americana, que se inaugurará en los pro- 
pios días de las sesiones del Congreso, para 
que sirva a las labores de éste. Para acre- 
centar el fondo de dicha Biblioteca en lo re- 
lativo a la historia de esa interesante isla, 
me permito rogar a usted con el mayor en- 
carecimiento que se sirva hacer enviar para 
ella todas las obras históricas y colecciones 
impresas de documentos que sea posible con- 
seguir, a fin de que la sección relativa a San- 
to Domingo no aparezca deficiente. 


Los envíos deben venir rotulados así: Se- 
ñor Pastor Restrepo, Bibliotecario de la A- 
cademia de la Historia.— ¡Cartagena. Colom- 
bia. 


Ki suscrito desearía, además, si ello fuese 
posible al señor Ministro, el envío de dupli- 
cados de dichas obras y colecciones a la di- 
rección que va al pié, pues se halla compro- 
metido en la empresa de escribir una Histo- 
ria General de América. 


Soy del señor Ministro con la mayor con- 
sideración y aprecio, 
G. Porras Troconis. 


Presidente de la Academia de la 
Historia. 


Secretaría de Estado 
de 
velagiimes Exteriores. 
santo Domingo, 27 de Octubre de 1983, 

Señor Doctor 
Don Federico Henríquez y Carvajal, 7 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia, 
Ciudad. ` i 
Señor Presidente: 

Esta comunicación ha sido recibida en es- 
ta Secretaría de Estado, y me atrevería a ro- 
gar a esa docta corporación de su difa pre- 
Sidencia, su dictamen sobre la acción que co- 
rresponda asumir en el caso de la especie. 


Saluda a Usted con toda consideración, 
Arturo Logroño, 
Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores. 
Academia Dominicana 
de Ta 
Historia 
Santo Domingo, diciembre 5 de 1933. 
Señor 
Lic. Arturo Logroño, 
Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores 


Senor Secretario: 


j _Correspóridole a su atenta comunicación 
No. 5895, fecha el 27 de octubre, con la cual. 


=Inclusa una copia de otra comunicación de 
la Academia de Cartagena de Indias— soli- 
cita ese despacho un dictamen en relación 
con el contenido de la última. 


impedido, por falta de salud, no me fue 
posible convocar a sesión ni en octubre ni en 
noviembre. De ahí la inevitable demora en 
darle a la suya contestación merecida. Há- 
golo hoi, con ésta, para comunicarle el acuer- 
do tomado, al respecto, en la Sesión celebra- 
da el domingo 3 del mes en curso. 

Esta Academia estima que el Gobierno Do- 
minicano no debe desairar la invitación que le 
ha hecho la Academia establecida en Carta- 
gena, para que se haga representar por un 
miembro o más de la Academia Dominicana 
de la Historia en el Congreso de la Historia, 
cuya reunión tendrá lugar en esa épica ciu- 
dad colombiana del 25 de diciembre al 3 de 
enero, en conmemoración del TV centenario 
de la fundación de Cartagena de Indias. 


Ya el tiempo disponible es corto; 1 yo me 
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permito excitar al Señor Secretario de Esta- 
do, académico de número, para que promueva 
el envío de alguno de sus colegas al Congre- 
so en referencia en representación de la Re- 
pública i de la Academia [Dominicana de la 
Historia. 
Señor Secretario de Estado. 
Mui atentamente, 
Fed; Henríquez i Carvajal 


* Legación de la 
República Dominicana 
en Alemania 
Hamburgo 1, Noviembre 27 de 1983. 
Ferdinandstrasse 20. 
Ilustrisimo Senor Maestro: 


Ante todo permitame Vd. que le dé mis 
más sinceras gracias mor la buena acojida y 
distinción con que Vd. me ha honrado al pu- 
blicar TS tres cartas del General Gregorio 
Luperón, dirigidas a mi padre, que puse a su 
disposición de Vd. 

31en comprenderá Vd. cuan grato son pa- 
ra mí estos documentos y la alegría que me 
ha causado el verlos reproducidos en una pu- 
blicación literaria, científica é instructiva, 
gloria de los circulos intelectuales de nuestra 
querida República. 

Es con gusto que pondré a la disposición 
de Vd. cuantos documentos conciernen a nues- 
tra patria y puedan ser de especial interés a 
los lectores de la Revista “Clío” cuya recep- 
ción regular me causa siempre la mayor a- 
legría y satisfacción. 

Agradecidísimo, al mismo tiempo, por los 
dos otros ejemplares de los fascículos cuarto 
y quinto destinados a los Institutos Ibero- 
americanos, me reltero con la más alta con- 
sideración y respeto. 

de Vd. afmo. S.S. 
Dr. Roberto Kiel, 
E.E. y Ministro Plenipotenciario. 


Al Ilmo, Señor Maestro 1 
Doctor Don Federico Henríquez i Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana 
ae la Historia. 
Santo Domingo. 


A cademia. Nacional 
de la Historia 
Caracas, 30 de diciembre de 1938. 
Señor don 
Fed. Henríquez y Carvajal, 
Presidente «de la Academia Dominicana de la 
Historia. 
Santo Domingo. 

Muy distineuido señor: 

Profundamente le agradece esta Academia 


CLIO 
gq HORA AA 


Enero y Febrero.— Año 1933 


ios levantados términos de su contestación a 
nuestra cireular sobre la Biblioteca Boliva- 
riana y mucho espera ella de la cooperación 
que con tanta nobleza le ofrece la ilustre cor- 
poración que Ud. dignamente preside. Reci- 
Da, Pues, por mi órgano, las más expresivas 
gracias de esta Corporación, que se complace 
en retomar el cordial saludo de Ud. 

Con sentimientos de elevada consideración, 
me repito de Ud. muy atento seguro servi- 


dor, 


José Santiago Rodríguez 
Director. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia 
santo Domingo, Enero 28 de 1934. 

Señor 

Dr. J. Rivera Reyes 

*"anamá. R. P. 

Mui señor mio: 


Tengo recibidos varios números. del bo- 
letín de propaganda, órgano de la Sociedad 


. Panameña de Acción Internacional, i he te- 


nido la satisfacción i cumplido el deber de 
comunicarlos, glosando su contenido, a mis 
distinguidos colegas de la Academia Domini- 
cana de la Historia. 


A todos ellos, tanto como a su presidente, 
interesa sobremodo el objetivo nacional a 
que consagra sus esfuerzos ese núcleo de ciu 


dadanos, que constituye una autorizada re- 


presentación del pueblo istimeño. 


Noble 1 justa es la causa nacionalista, cí- 
vicamente servida por los mantenedores de 
la acción internacional, pues busca la anu- 
lación o la reforma del tratado insólito que 
mutila la soberanía de la última república 
advenida al concierto de las naciones de A- 
Mérica, 


Esta Academia aplaude la cívica actitud, 
asumida ante el mundo jurídico por la So- 
ciedad de Acción Internacional, emulada dig- 
namente por el señor Presidente Arias con 
sus gestiones personales en la Casa Blanca, 
i une su voto de adhesión i de simpatía a 
cuantos haya recibido la causa panameña en 
pro del triunfo, de equidad ide justicia, por 


el cual propugna un pueblo libre de muestra 


América, que es miembro de la Comunidad 
de las Naciones. 2 

Soj del Señor Presidents, con la conside- 
ración Interamericana mui merecida, su ami- 
go 1 servidor obsecuente, 


Fed. Henríquez i Carvajal. 
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Academia Dominicana 
de la 
Historia 
Santo Domingo, 
3 de Febrero de 1984. 
Al Señor Académico 
Dr. Caracciolo Parra León. 
Caracas: 
Distineuido colega 1 señor mío: 
Invoco al Gran ¡Mariscal de Ayacucho 1 
Gran Ciudadano de Bolivia i de la Gran: Co- 


lombia — el admirable Antonio José de Su- 
cre — en este día histórico de su natalicio, 


i pongo bajo su agida estas líneas episto- 
lares. | a 

Tuve el gusto de recibir i leer su bello li- 
bro, en el ejemplar dedicado a la Academia 
Dominicana de la Historia, cuyo es el título 
—promisor de “Filosofía universitaria venezo- 
lana”; i ahora me place acusarle recibo de su 
valioso obsequio. 

Con ese estudio — precedido, a manera de 
exordio, por unas líneas liminares de dono- 
so estilo — ha puesto usted a plena luz cte 
verdad i justicia el proceso de la enseñanza 
i la cultura universitaria en Venezuela, de 
1788 a 1921, o sea en uy tercio de siglo, en 
los últimos cuatro lustros de la Colonia, ya 
imbuída de las ideas revolucionarias, i en los 
primeros once años de la lucha emancipadora 
de la madre patria. 

Este libro es, ademas de un rico aporte al 
acervo histórico venezolano, una demostra- 
ción documentada de que, si no en el agresi- 
vo período de la conquista, siempre férrea 
i a veces implacable, la era colonial fué, DOY 
lo común, en cuanto concierne a su gobierno 
político 1 administrativo, una fiel reproduc- 
ción, a veces mejorada, del régimen imperan- 
te en España bajo el cetro de ambas dinas- 
tías sucesivas: la de los Austrias i la de los 
Borbones. 

El Consejo de Indias, con sus previsoras 
leyes especiales, ¡da de ello un testimonio 
teórico que lo enaltece 1 honra; 1 un número 
no escaso de obras históricas recientes — al- 
gunas de las cuales han sido escritas por his- 
panófilos norteamericanos — 1 algunos estu- 
dios críticos que versan sobre libros que en- 


vejecen — no discurrido a la luz de la razón! 


serena i ecuánime sino caldeadas al fuego de 
la pasión i con ayuda de prejuicios — han 


— — 
PA e 


NOTICU 


Página Número 23 


venido a dar testimonio concreto de que la 
colonización española, en América, fue mu- 
cho menos opresiva i mucho más asimiladora 
que cualquiera de las realizadas por otros 
remos conquistadores. 

Por el discurso con que el Dr. J. R. Ayala 
Duarte, académico de número, le dió contes- 
tación al suyo de ingreso a la Academia de 


la Lengua — el cual se inserta en el volumen: 


a manera de prólogo i es un heraldo de la 
cultura venezolana — sé que el estudio en 
referencia es un brillante complemento de 
otro libro de usted que no conozco: “La ins- 
trucción en Caracas de 1567 a 1725”. Su tí- 
tulo 1 el lapso de dos centurias i media que 
abarca ese primer libro suyo, bastan ara 
darse cuenta del mérito de esa obra que ha 
sido galardonada con el concepto crítico de 
distinguidos escritores i con un premio de 
honor recibido de la Academia matritense de 
la Historia. 

No es la suya una labor ocasional, ni hecha 
a destajo, sino la faena metódica de quien, 
apto para la realización de un alto i noble 
empeño, contribuye con un apreciable aporte 
al acervo histórico venezolano i a la rectifi- 
cación de los hechos imaginarios i de los e- 
rrores de concepto que abundan en la biblio- 
grafía histórica' de la era colonial indohispa- 
na. 

Es también una justa reivindicación de la 
verdadera historia, antes desconocida o no 
conocida o tereiversada, con agravio de la 
verdad, pues, aunque confiada a veces a mi- 
litares ignaros, la obra colonizadora contó 
generalmente con el impulso de cultos dele- 
gados de la corona i con el concurso de sa- 
bios i virtuosos mitrados. 

En nombre de la Academia Dominicana de 
la Historia le doi a usted gracias por su fi- 
neza; 1 le felicito, en el mío, por la obra de 
cultura realizada con la monografía históri- 
ca cuyo es el título promisor de “Filosofía 
Universitaria Venezolana”; ime permito ha- 
cer extensiva mi felicitación al Dr. José Ra- 
món Ayala ¡Duarte — compatriota suyo i 
mío — por el diseurso académico con que le 
dió contestación cumplida al discurso de in- 
corporación, leído por usted, con los cuales 
se ha formado el volumen de la obra leída i 
encomiada por mí merecidamente. 

Su servidor 1 amigo obsecuente, 

Fed. Henríquez i Carvajal. 
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DIA DEE PERIODISTA 

El Mensaje del Señor Presidente de la Re- 
pública —inserto en sitio preferente de esta 
edición bimestre ha sido la: nota domi- 
nante en el concierto de coneratulaciones for- 





muladas el Día del Periodista. ¡Es un voto de 
exaltación en honra del periodismo y de es- 
tímulo a los heraldos de la opinión y los in- 
tereses generales del pueblo dominicano. 
Digno es, pues, de ocupar en esta revista, Co- 
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mo la ocupa, la página de honor por exce- 
lencia. 

Clío estima y agradece al distinguido Man- 
datario de la Función Ejecutiva del Estado 
la gentileza de su Mensaje en el Día del Pe- 


riodista, 
TELEGRAMAS 


Clío ha recibido no más que siete en el día 
del periodi=mo. Son pocos. En ellos lucen 
frases coneratulatorias mui cordiales. Uno 
es de La Opinión y está firmado por la legión 
en marcha del diario vespertino, Uno de 
A. F. D., órgano de la Acción Feminista Do- 
minicana, luce la firma de su culta directora, 
Y uno es del fervoroso poeta y periodista J. 
Bia. Lamarche. [El cuarto es de Humor y 
Comercio, de Macorís, firmado por el director 
vel redactor del interdiario. El quinto es de 
El Oriental, del Seybo, y su director y su re- 
dector lo firman. ¡El sexto procede de Higiey 
y lo firman el director y el redactor de El Ci- 
vismo. El séptimo es de El Progreso de la 
Vesa con la firma de su director R. A. Ra- 
mas- ' 
sólo hai tres dirigidos al Presidente de la 
Academia en su doble carácter de Maestro 
y Decano de la prensa dominicana. En ellos 
vaciaron sus discípulos, periodistas, el ánfo- 
ra cordial de su juventud agradecida. J. A- 
gustin Concepción envía el suyo desde Sama- 
ná. La procedencia evoca páginas de la vida 
de quien, colmado de votos, fue diputado y 
senador de la provincia samanesa. Otro vi- 
no de Hieiiey, lleno de gracia, como de un 
duo de almas. generosas: Vetilio J. Alfau 
Durán y Amable A. Botello, El último —que 
fue el primero recibido— es de un paladin de 
la prensa, F. Prat=-Ramírez, y recuerda al 
Paladión en el Jubileo del Maestro. 

Clio y el Maestro, con el mismo ritmo cor- 
dial, al agradecer las salutaciones recibidas, 
corresponden a cada uno de ellos con un voto 
de paz, de civismo y de feliz éxito; y ese voto 
le hacen extensivo a todos los periodistas y 
a todos los heraldos de la prensa dominicana. 
A todos: Que el patriotismo los guie ! 


GLORIA A DUARTE: 


El natalicio del Padre de la Patria fue ci- 
vica y escolarmente celebrado en la Capital 
de la República. En todas las escuelas se dis- 
currió, oralmente o por escrito, sobre la vida 
y la obra del óptimo ciudadano que creó la 
nacionalidad dominicana con su pensamien- 
to inductor, su palabra edificadora y su Yo- 
luntad erectora. En la tarde la peregrinación 
tuvo dos centros de atracción simpática: la 
Capilla de Inmortales, en la Catedral Prima- 
da, y la Plaza Duarte. En la una yace el im- 
maculado Apóstol y Maestro de la Trinitaria, 
convertido en polvo venerados en la otra se 
alza el monumento coronado con la estatua 
del héroe. | 

En e: templo de la orden dominica se can- 
tó ün tedeum, como ofrenda votiva; y, ante 
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la estatua, dijeron frases exultatorias, en 
nombre del Gobierno y en representación de 
ia familia escolar, respectivamente, el señor 
T Pina Chevalier, el senor A. Logrono y el 
senor R. ©. Jimenez. La Fuerza hizo la salva 
de ordenanza, las campanas fueron echadas 
a vuelo, tres bandas marciales poblaron el 
ambiente con las notas del Himno Nacional, 
y algunas escuelas entonaron el Himno a 
Duarte, | 
-— Ll desifile escolar fue el acto de edificación, 
por excelencia, en el cívico homenaje. Las 
eradas del zócalo, colmadas de flores y lau- 
reles, convirtliéronse en una cuádruple escala 
florida. Len lo alto, en el brazo del joven pro- 
misor que figura en la alegoría del juramen- 
to de los frinitarios, se vela una corona de 
flores y palmas, artística y bella, con una 
ancha cinta de moiré con esta leyenda: Al 
Creador de la República la Academia de la 
Historia. 


NATALICIO 


El 25 de Febrero —natalicio del mrócer y 
ostratega insigne que fue el veneral José úe 
San Martín— quedó consagrado, en el año 
1884, con la cívica Apoteósis de Duarte, ini- 
ciada en tal día con un acto de edificación y 
de cultura, realizado por la Prensa Asociada, 
bajo la presidencia del director de El Mensa- 
jero, en ocasión del traslado de sus testos Ve- 
nerandos desde Caracas y su sepelio en la 
Capilla de Inmortales. También lo fue, en 
1816, con la colocación de la primera piedra, 
en la plaza honrada ¡con su nombre, del mo- 
numento erlgido luego en gloria suya. 

¡Ese día es también el natalicio del invicto 
general M. ¡Ramón Mella, y es también, en 
honra suya, el Día de la Escuela. La Cruz 
Roja Juvenil, 2on ese doble motivo, toma en 
este año la iniciativa para una serie de actos 
civico-esecolares como homenaje al héroe del 
disparo épico que anunció el advenimiento de 
la República Dominicana. 


APOTEOSIS 


La Casa de Montalvo—que acaso sea en 
Ambato el hogar solariego del insigne autor 
de Los Siete Tratados—nos ha enviado, ċo- 
mo fino obsequio, un ejemplar de la edición 
ilustrada con que El Teléfono, diario guaya- 
quileño, conmemora el centenario del ¡prócer 
ecuatoriano. Es una ofrende digna de loa. 

Juan Montalvo nació en Ambato el 13 de 
Aloril de 1832 y murió en París, refugio del 
desterrado, el 17 de enero de 1889, cuando só- 
lo tenía 56 años. Arrullado fue con la can- 
ción de cuna en el florido abil; y en el abril 
florido se le daba tumba definitiva en la mis- 
ma ciudad que fue su cuna. al 

Ecuador ha consagrado la gloria e su hi- 
jo predilecto. Tres de las urbes principales— 
Guayaquil, la ciudad del Guayas y del Pací- 
fico; Cochabamba, la del épico Chimborazo; 
y Ambato, la perla del Tugurahua— rindié- 
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ronle homenaje en una serie de actos cívicos. 
Un tren de gala, en la vía férrea que el exila- 
do ad vitam no conoció, cual un carro de vic- 
toria, condujo sus restos desde la ciudad por- 
teña, con escala de honor en la ciudad andi- 
na, hasta la ciudad en donde tuvo su cuna el 
escritor y estilista máximo. Diez de las pá- 
ginas de esa edición conmemorativa, a ocho 
columnas, son exponente del culto homenaje. 
Destácase en la primera su noble figura, en 
un dibujo al creyón, encuadrada por las lí- 
neas editoriales, una nota biográfica y otra 
bibliográfica, la letra de un himno y el auto- 
retrato-del émulo de Cervantes. En la cuarta 
luce su busto; y en la sexta un retrato suyo, 
al óleo, en la primavera de la vida. ¡La cuarta 
plana la ocupa, casi íntegra, un estudio pu- 
blicado al mes de su fenecimiento por Leo- 
poldo García Ramón, literato español, que fue 
su amigo. En otras hai sendos articulos, en 
honra del “cosmopolita”, escritos por Hipa- 
tia Cárdenas de Bustamante, ¡Rosa Borja de 
Icaza, Alfredo Baquerizo Moreno, Migue! 
Angel Albornoz, Luís T. Paz y Miño, Luís F. 
Borja, Guillermo Bustamante, Augusto 
Arias, Víctor M. Garcés, Angel I. Chiriboga, 
Pío Jaramillo Alvarado, César E. Arroyo, Je- 
sús Vaquero Dávila, Nicolás Jiménez y Ma- 
nuel Benigno Cueva García. Los ilustra la fo- 
tografía de las dos damas y los trece caballe- 
ros. A calles, parques, bibliotecas y salas de 
lectura“Se les ha dado el nombre de Montal- 
vo; y en el parque de su nombre, en Ambato, 
se puso la primera piedra para un monumen- 
Lo a su memoria. 

Los restos del prócer del liberalismo ecua- 
toriano—Inhumados en Guayaquil, en julio 
de 1889, y ahora trasladados a Ambato con 
motivo del centenario de su natalicio—acaso 
ocupen una cripta de mármol en el monumen- 
to coronado con su estatua. 

El Teléfono cierra su edición conmemora- 
tiva con una fineza galante. Luce en su pá- 
gina postrera el busto fotográfico de una da- 
ma gentilísima. Es doña Mercedes Chacón 
Montalvo de Serrano. Es la heredera. Es la 
nieta del esteritor egregio. Al pie de su vera 
efigies se le rinde este homenaje: 

— Engalanamos esta edición con el retra- 
to de la bella y gentil dama, nieta de Don 
Juan Montalvo, quien ha heredado la fina es- 
piritualidad y la sensibilidad exquisita de su 
genial abuelo. La hermosa señora encarna el 
sueño de belleza helénica que obsedió al su- 
blime literato; y guarda en su alma toda la 
ternura que don Juan vertió a raudales so- 
bre sus más sentidas páginas. A la encanta- 
dora dama, galà de la sociedad ambatena, en- 
viamos nuestro saludo cordial en este dia 
grande de su vida, en que el Ecuador se pone 
de pie para honrar a su antecesor: al más ex- 
celso de sus escritores, que lo es también de 
la América toda”. 

UNIVERSITARIA 


¡De la prensa del Anáhuac procede la infor- 
mación al respecto. Del choque brota la luz. 
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Diferentes ideologías alzaron a mayores el 
debate—en el cual Antonio Caso y Vicente 
Lombardo asumieron ¡posiciones contrarias— 
sobre los propósitos y las finalidades de la 
enseñanza universitaria. Cualquiera de am- 
bas tendencias sólo cabe en un régimen au- 
tónomo. Eso lo vió el Gobierno; y el Lic. Bas- 
sola, Secretario de Educación, propuso y ob- 
tuvo que se le diese a la Universidad de Mé- 
xico un fondo efectivo de diez millones: de 
pesos mexicanos, especializado, con cuyos ré- 
ditos, a más del pago de las matrículas, de- 
berá sostenerse esa institución con un régi- 
men autonómico absoluto. , 

La Universidad, económicamente indepen- 
dizada, resolverá la orientación a seguir en 
el plan de cultura, con absoluta libertad de 
enseñanza, sin que el Gobierno sea solidario 
con ella. Es, pues, un nuevo ensayo de auto- 
nomía integral, como corresponde a la des- 
centralización administrativa del sistema de- 
mocrático. Se augura un feliz éxito. De lo 
contrario—en el caso de un fracaso—el Go- 
bierno reasumirá las facultades de que se ha 
desprendido y la Universidad volverá a ser 
una institución, no auxiliar, sino secundaria 
del Estado. 

IN MEMORIAM 

La prensa dominicana ocupa la vanguardia 
en las manifestaciones de honor y duelo que 
Iglesia, Gobierno y Pueblo, en un mismo 
acorde, realizaron en ocasión del fenecimien- 
to del ciudadano y prelado ilustre que fye el 
Lic. Rafael C. Castellanos. En el concierto 
necrológico de la prensa aparece en primera 
línea un semanario ¡portoplatense. El Paladín 

cuyo es el lema cívico de “verdad y justi- 
cia’ —consagró su edición de fines de enero a 
la memoria del cura de almas que fue el pas- 
tor bienamado de aquella feligresía. 

El contenido de esa edición—quimee pág- 
nas de amor y lágrimas en torno de la fideli- 
sima vera efigies del finado gobernador ecle- 
siástico—es la voz emotiva, llena de dolor y 





tristeza, conque la ciudad porteña de Isabel 


de Torres—Máter Dolorosa—llora la muerte 
de su hijo elevado a la Jefatura de la Arqui- 
diócesis. 

Es la ofrenda votiva yel homenaje pósitu- 
mo de un pueblo cristiano en honra de quien 
fue dieno del amor de sus feligreses! 

LA DULCE PATRIA 

Siempre será difícil de cumplir la protesta 
negativa de Escipión el Africano. Es cons- 
tante que, tarde o temprano, los restos de 
quienes mueren en el exilio son repatriados 
con honores póstumos. Bolívar y Duarte, 
próceres eximios, dan te de ello. Ahora se 
trata de próceres intelectuales. En Buenos 
Aires murió Florentino González, constitu- 
cionalista colombiano, primer Catedrático de 
esa asignatura jurídicaten la Universidad de 
la metrópoli rioplatense, y, transcurrida me- 
dia centuria, sus restos han sido trasladados 
à su patria nativa con honores oficiales en la 
Argentina y en Colombia. Antes, en el mismo 
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año 1933, hizose la traslación de los restos 
de dos distinguidos bolivianos—padre 2 hijo 
—(que, con intervalo de aleunos años, habían 
muerto en Buenos Aires. El madre, Julio L. 
Jaimes, había lbrillado en el magisterio y en 
la prensa; el hijo, Ricardo Jaimes Freyre, 
fue en el alto Perú un altísimo posta moder- 
nista. La Argentina los despidió con honores 


EL cs = 


"LABOR ACADEMICA 
— ANO 1933 — 
ACTA No: T 


Sesión ordinaria: Domingo, 24 de Septiem- 
bre de 1933. 


Ausentes: Lic. Manuel Ubaldo Gómez, Dr. 
Adolfo A. Nouel y Dr. Max Henríquez Ureña. 
El Elie. Arturo Legroño faltó con excusa. — 
Concurrentes: Dr. Fed. Henriquez y Carva- 
jal, Lic. ©. Armando Rodríemez, Lic. Manuel 
de J. Troncoso de la Concha y Don Emilio Te- 
jera Bonetti.—Aeta: Fue leída y aprobada la 
No. 6 correspondiente a la sesión ordinaria 
celebrada el 13 de Agosto.—Correspondencia: 
se le dió lectura a un oficio No. 5143, su fe- 
cha el 19 de Septiembre, procedente de la Se- 
cretaría de Estado de Relaciones: Exteriores, 
con el cual se solicita, a nombre del Dr. J. H. 
Van Penrsen, de Holanda, una información 
ilustrativa respecto de las personas, los edi- 
ficios y los monumentos que figuran en diver- 
sas ediciones postales dominicanas.—Acuer- 
do: Habida en cuenta la cireunstancia de que 
igual solicitud se le ha hecho a la Secretaría 
de Estado de Trabajo y Comunicaciones —a 
la cual le corresponde ese ramo del servicio 
público= se resolvió participarle a la Secre- 
taría de Estado de ¡Relaciones Exteriores: 
que la ¡Academia permanece a sus órdenes 
para proveer la parte de información que 
eventualmente, pudiera faltarle a la que su- 
ministre la Secretaría de Comunicaciones.— 


. 


Recepción: El académico Troncoso de la Con- 


cha presentó la minuta del discurso con que 
debe contestarle al señor F. E. Mejía el su- 
yo de recepción como académico de número 
y fué favorablemente acogido por la Acade- 
mia. Y se acordó: lo. Solicitar los salones 
del Ateneo Dominicano para la celebración del 
acto académico, 20. que ese acto —puesto 
que el día 12 será absorbido con la serie de 
actos festivales dispuestos por la “Casa de 
España”— sea celebrado el domingo 15 de 
Octubre de diez a doce de la mañana.—Y se 
le vantó la sesión. —El Presidente: Fed. Hen- 
riquez 1 Carvajal.— El Secretario interino: 
Emilio Tejera. 


"ACTA No. 8 

Sesión ordinaria del 3 de Diciembre de 1983. 

El primer Domingo del mes se celebró la 
sesión Ordinaria de diciembre.— Concurrie- 
ron: Doctor Fed. Henríquez y Carvajal, Pre- 
sidente; Dr, Adolfo A., Nouel, Lic. Manuel 
de J. Troncoso de la Concha; y Don Emilio 
Tejera Bonetti, Por ausencia ocasional se ex- 
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Enero y Febrero. “Añ0o“1933 
civiles; con honores civiles. los ha recibido Bo- 
livia. R 


CORRECCION. — Er el trabajo sobre Una 
Fortaleza, por H., Tejera en dos ocasiones se 
nombra Marcelino a Don Bernardino de Me- 
neses, el ilustre Conde de Peñalba. Conste y 
corrijase, 


E 
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cusó el académico Jiménez: por falta de sa- 
lud, los académicos Rodriguez y Logroño — . 
Fué leida y aprobada el acta No. 7 correspón- - 
diente al mes de Septiembre. El Presidente 
aún en convalescencia de su prolongado 
quebranto— hizo constar que, por tal moti- 
vo, se vió privado del placer de la convocato- 
ra en Octubre. y en Noviembre; —Se le dió. 
lectura a la comunicación que el 12 de Oeti- 
bre fué dirijida por la presidencia al ¡Señor 
Presidente de la República, interesando su 
buena voluntad enfla solicitud de aumento 
en la asignación de que disfruta la Academia: 
y se leyó la contestación que en nombre del 
Ejecutivo, le había dado, el 16 de Octubre, la 
Secretaría de Estado de la Presidencia. Am- 
bas comunicaciones figuran insertas en el e- 
pistolario del ¡V fasciculo. de Clío.— El aca- 
démico Henriquez informó que la suya había 
sido entregada al distinguido destinatario, 
en sus propias manos, por los académicos Lo- 
grono y Jiménez, — Diósele lectura is 





Ss 1mis- 
mo, a una comunicación de la Academia Ve- 
nezolana de la Historia con la cual invita a 
su colega —la Academia Dominicana— para 
que le preste su concurso en la formación de 
la Biblioteca Bolivariana, establecida en Ca- 
vacas e inaugurada en el sesquicentenario del 
natalicio de Bolívar. Se acordó, por voto u- 
nánime, darle a tan honradora invitación 
una respuesta favorable en el sentido de 
prestarle el concurso solicitado en la medida 
de lo posible. El presidente —con ese mismo 
motivo— leyó la correspondencia intervenida 





entre él y los académicos venezolanos Dr. J. 


santiago Rodríguez y Dr. Luis Correa. — 
Fué leída, también, gentilmente recomenda- 
da por la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
una costés invitación dirigida al Gobiernc 
Dominicano por la Academia de la Historia. 
establecida en Cartagena de Indias, Coiom- 
bia, para que se haga representar en el “Con- 
egreso de la Historia” a celebrarse en aquella 
ciudad a fines del año en curso. Y se resolvib 
acusarle recibo de ambas comunicaciones al 
Sr, Secretario de ¡Relaciones Exteriores —a- 
cadémico de número— sugiriéndole la conve- 
nencia y la utilidad interamericana de que 
en aquel acto de cultura esté Pepresentada la 
República Dominicana por uno o dos miem- 
bros de la Academia Dominicana de la His- 
toria— Y para poner término a esta sesión 
ordinaria el Presidente comunicó que, orilla- 
dos los inconvenientes que antes lo impidie- 
ron el acto académico para la recepción de 
Don Félix E. Mejía se efectuaría en el Ate- 
neo el Domingo, 10 de Diciembre.— El Presi- 


dente: Fed. Henríquez i Carvajal.— El Se- 
_ cretario interino: Emilio Tejera. 
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CLEZIO Enero y Febrero.— 
Ramo Secular 
Cartas y Expedientes remitidos por los Gobernadores 
de la Isla Española vistos en el Consejo, Cámara y 
Junta de Guerra 


Cartas y Expedientes remitidos por el Cabildo Secular 
de la Isla Española 


Cartas y Expedientes de perscnas seculares de la Isla 
Española 


vartas y Expedientes de personas seculares de la Isla 
Española 


idem de Idem 


Cartas y Expedientes sobre remisión de gente armas, 
fábrica de muralla y Bergantines, vistos en la Junta 


~ de Guerra 


Ramo Ecco 


Cartas y Expedientes remitidos por los Obispos y Ar- 
zobispos de la Isla Española vistos en el Consejo, Cá- 
mara y Junta de Guerra 


Cartas y Expedientes del Cabildo Ecco de la Isla Es- 
pañola 


Cartas y Expedientes de personas Eccas de la Isla Es- 
pañola 

Fojas 9, 10, 11 y mitad de la 12: 

Secretaría de Nueva España 

Audiencia de Sto. Domingo 


Ramo Secular Y Ecco. 

Consultas y decretos originales 

Minutas de Consultas, despachos y papeles de Secre- 
taría 


indices de Despacho remitidos a las Provincias del 
Distrito de la Audiencia 


Indices de los despachos remitidos a las islas de Bar- 
lovento 


Cartas y Expedientes del Presidente y Oidores y Fis- 
cales de aquella Audiencia 





Año 19251 


1556-1699 


1530-1690 


1526-1700 


1518-1621 


1622-1702 


1674-1698 


1529-1699  : 


1526-1697 


1526-1701 


1743 
1687-1759 


1607-1744 


1683-1757 


1664-1683 


1609-1758 
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33 


7) 


Leg. 


Cartas y Expedientes sobre discordia entre el Arzo- 
bispo y el Presidente y Oidores de esta Audiencia 


Cartas y Expedientes relativos a las desavenencias 
entre varios Presidentes que fueron de esta Audien- 
cia el Arzobispo y otros ministros y Visitadores 


Expedientes sobre procedimiento de los Presidentes 
de aquella Audiencia Don Guillermo Morfi y Don Al- 
fonso ¡Castro 


Expedientes sobre la residencia de D. Sebastian Zere- 
ceda Oidor de aquella Audiencia 


Expedientes sobre lo acaecido entre el Presidente y 
fiscal de aquella con motivo de la entrada en ella de 
D. Manuel Felipe Fromesta, y sobre las operaciones 
del Padre Maestro Fray Diego Rendon Sarmiento 


Providencias y otros documentos relativos a desalo- 
jar los Ingleses de la Isla Bermuda 


Expedientes sobre socorro y defensa del Presidio de 
la isla de Santo Domingo é isla de Barlovento 


Papeles pertenecientes a la fábrica de moneda de ve- 
llón en las Islas de Santo Domingo y San Juan de 
puerto Rico 


iixpedientes causados sobre varias embarcaciones In- 
lesas que fueron apresadas por los guardacostas y 
conducidas a la Isla de Sto. Dgo. 


ISLA ESPAÑOLA 


Ramo Secular 


Consultas y Reales Decretos sobre remisión de fami- 
lias en aquella Isla y otros puntos 

Y s 
Minutas de Consultas y Despachos y algunos papeles 


de la Secretaría, el último sin fecha 


Indices de Despachos Reales remitidos a aquella isla 
Cartas y Expedientes del Gobernador 
Cartas y Expedientes del Cabildo Secular 


Expedientes del Cabildo Secular de la Ciudad de San- 
to Domingo sobre relevación del pago de alcavalas 


Cartas y Expedientes de los Oficiales Reales 
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1652-1653 


1729-1748 


1613-1614 


1613-1614 


1689-1700 


1793 


1700-1735 


1747-1759 


1683-1730 


1696-1764 


1662-1758 


1731 


1691-1760 
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CL TiO Enero y Febrero.. Año 19317 
2 a e n A Mo PA GT, ot E ah 
Cuentas de los Oficiales Reales: de aquella Isla 1727-1753 


Autos de resultas de cuentas de los Oficiales Reales 
de aquella Isla 


Cartas y Expedientes de personas seculares 


Expedientes sobre confirmaciones de-=oficios vendi- 
bles y renunciables 


Provisiones de empleos políticos y militares en el 


distrito de aquella Isla 


Cartas y Expediente sobre la visita de la Isla de San- 
10 Domingo cometida al Licenciado Sancho de Obilla 


Cartas y Expedientes de los Visitadores y Juezes de 
(¿omisión 


Expediente sobre límites de los Franceses y usurpa- 
ción de terreno en aquella Isla 


Expediente sobre la pesquisa y causa contra Don Ig- 
11acio Perez Caro y otros 


Autos sobre presas y comisos de varias embarcacio- 
nes en aquella Isla 


Expediente sobre alvorotos acaecidos en la ciudad de 
Santiago de los Caballeros 


Expediente sobre la presa de la fragata el Dorado he- 
cha nor Dn. José Campuzano 

Testimonio de las cuentas dadas por los Mayordomos 
de propios de la ciudad de Santo Domingo 


Expediente sobre los eccesos del Capitan Dm. Nicolás; 
de Medina Chacon y su remisión a estos Reinos por 
aquel Presidente 


Testimonios de autos que se ignora a los Expedientes 
ó cartas á que corresponden 


Cuentas del guarda Almacén y tenedor de bastimen- 
tos de aquella Isla, y autos sobre la ¡presentación de 
eilas 


Expediente sobre el permiso del paso y comercio de 


: iọs ganados que sobraron en aquella Isla a las Colonias 


Francesas 


tamo Ecco 


Consultas y Reales Decretos de provisiones del Arzo- 
hispado y prevendas de aquella Iglesia 


1153 


1645-1758 


1666-1755 
1652-1663 


1660-1740 
1663-1754 
1698-1704 
1701-1752 


1722 


1736-1740 


1741-1757 


1742-1753 


1748 


1701-1757 
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Cartas y Expedientes del Arzobispo 1665-1759 


Cantas y Expedientes del Cabildo Ecco de aquella Isla -1675-1759 


Cartas y Expedientes de persona Eccas de aquella isla 1610-1760 


ixpediente de Don Francisco de Figuero Valcarcel 
sobre haberle denegado la posesión de la canongía que 
obtenía en aquella Iglesia 1729 


Expediente sobre competencia entre el Cabildo Ecco 
de aquella Isla y el Provisor 1748-1750 


TOMO II (de 158 fojas) 
Fojas 1, 2,3, 4, y 5: 
Audiencia de Santo Domingo 


Santo Domingo 


Registros de oficio. Reales Ordenes dirigidas a las Au- 
toridades del distrito de la Audiencia 1526-1770 


idem de Idem 1771-1793 


tegistro de Partes. Reales ordenes dirigidas a las: Au- 


toridades del distrito de aquella Audiencia 1555-1789 
Idem de Idem 1790-1795 


Registros de Partes. Reales Ordenes dirigidas a las 
Autoridades del distrito de aquella Audiencia, y su 


iraslación en 1797 a Puerto Príncipe 1796-1798 
Reales Cédulas Libranzas y Providencias 1585-1796 
Consultas, Decretos, y Reales Ordenes 1744-1820 
Indices de Reales Cédulas Consultas y Material Ge- 

nerales 1670-1826 
Papeles del Consejo 1729-1821 
Materias gubernativas é Informes 1527-1818 
Mercedes y pensiones 1607-179Y 
Provisiones de empleos ¡políticos y militares 1761-1820 
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A a E pu 


Confirmaciones de Oficios Vendibles y renunciables 
Títulos varios 
Cartas, Expedientes y Duplicados de Gobernadores 


Idem de Idem 


Reales Cédulas sobre nombramientos de Ministros y 
Subalternos de la Audiencia, y otros asuntos desde su 
creación hasta su traslación 


Cartas y Expedientes de Presidentes, Fiscales y Oido- 
res 


Gobiernos Políticos 


Hospitales 


Cartas y Expedientes de Cabildo Secular de Santo Do- 
mingo 


Inventario de cartas y Expedientes 
Cartas. y Expedientes 


Ídem de Idem 


Inventario de Expedientes diarios 


Expedientes diarios 


Expedientes é Instancias 
Idem de Idem 


Expedientes sobre el tratado de límites y policía a- 
justado con Francia 


Varios Expedientes sobre remisión de familias Cana- 
rias a Santo Domingo y la Florida 


Expedientes de Pretensiones hechas por varios veci- 
nos a los oficios vacamtes de Regidor y de lo mani- 
iestado por el Gobernador en algunas causas de comi- 
so y sus incidencias 


760-1795 
1607-1819 
1729-1789 


1789-1821 


1599-1797 
1769-1800 
1820-1822 . 
1596-1794 
1740-1817 
1648-1798 
1760-1786 


1766-1835 


1650-1800 


1760-1799 


1729-1788 


1789-1824 


1755-1782 


1764 
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Ecpedientes de agrabios hechos al Teniente de Rey D. 
Joaquín Garcia por los Capitulares del Ayuntamien- 
to en la asistencia por indisposición del Gobernador 
a logs divinos oficios el Juebes y Viernes Santo 


Expediente de competencia entre la ciudad y audien- 
cia, por la prisión que ésta ordenó del alcalde de pri- 
mera elección de aquel Ayuntamiento D. Tomás de 
Arredondo el Viernes Santo 


Expediente de la causa matrimonial seguida por Da. 
Francisca de Frómesta, contra D. Andres de Ibarra 


Expediente del Oidor Fiscal del Crimen sobre que se 
declarasen los protectores de Indios de su distrito su- 
balternos de aquella Real Audiencia, evacuado en 


Expediente sobre la Revolución y guerra de la Colo- 
nia Francesa 


1 


Expediente sobre la mejora y adelantamiento de la 


LS 


Isla Española de Santo Domingo 

Expediente sobre desfalco de caudales Reales en la 
playa de Bayaza en la irrupción de los negros ausilia- 
res mandados por su General D. Juan Francisco 


Memoriales pidiendo destinos é indemnizaciones por 
haber pasado a los dominios de España 


Expedientes de emigrados é incidencias en la entre- 


ga de la Isla de Santo Domingo 


Plan de operaciones para la reconquista de la isla y 
otras incidencias 


Multas, Indultos y Penas de Cámara 
Materias de Real Hacienda 


Cartas y Expedientes de Oficiales Reales 


Expediente de cuentas tomadas a los Oficiales Reales 


de aquellas Cajas, por el Contador del tribunal de las 
islas de Barlovento y descubiertos a favor.de la Real 
Hacienda 


>- 


Estados, Cortes*y tanteos 


Cnentas de la Real Hacienda 


Idem 


Idem de 
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1795-1799 


1800-1813 


1809-1814 
1608-1815 
1614-1820 


1769-1801 


1753 


1769-1819 
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